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El nÚlllero de la 
relatividad 

h ace un tiempo atrás anduvimos acrás de un número casi fetiche que 
nos obsesionaba. Queríamos saber qué cantidad de gente había habitado 
el planeta desde la aparición del hombre hasta nuestros días. Era un nt.'1-
mero enigmárico que de alguna manera nos enfrentarla a una dimensión 
humana relariva, menos provisca de la arrogancia con que el ego organiza 
nuestra mirada. No es que queramos disminuimos, pues si cada hombre 
es relacivo a esa cifra, no menos cierro es que cada uno es un absoluto 
irremplazable que resulta de ese humano -y no sólo humano- devenir. 
La búsqueda no fue sencilla, había que hacer una serie de cuencas bastan­
te complejas. Sin embargo después de mucho buscar y jorobar la pacien­
cia de varios amigos e invesrigadores hemos dado con el misterioso nú­
mero. 
Según Massimo Livi-Bacci, alrededor del año 10.000 AC éramos 6 millo­
nes de seres humanos y desde la aparición del hombre hasca ese momento 
ya habían nacido 9.290 millones de personas. Eso quiere decir que 
12.000 años atrás había muerto el doble de gence de la que hoy esrá viva. 
Así, en el año O éramos 252 millones y desde el año 10.000 AC hasta ese 
momento había nacido 33.600 millones de personas; en el 1.750, con la 
revolución induscrial, éramos 77 1 millones y desde el año O has ca ese 
momento habían nacido 22.640 millones de personas; en 1.950, después 
de las guerras, éramos 2.530 millones y desde el año 1.750 hasca es~ mo­
mento había nacido 10.420 millones de personas; en l .990 éramos 5.292 
millones y desde l.950 hasra ese momenro había nacido 4.790 millones 
de personas. 
Si hacemos la suma de la gente que fue naciendo (y muriendo) en los 
distintos períodos, desde el año l 0.000 AC, nos da que has ca el año 
2.000 nacieron (y seguramente murieron o están en eso, nosotros inclui­
dos) 82.448.000.000 millones de personas. Esca es una esrimación de las 
personas que llegaron ha$ra cierta edad ("esperanza de vida o vida media" 
de cada época), es por lo canco una cifra basrance menor al rotal de naci­
mientos ocurridos desde la aparición del hombre hasra nuesrros días. Si n 
embargo, sí podemos decir que casi el 15 por ciento de todos los naci­
mientos ocurridos, tuvieron lugar en los últimos 50 años. Es un dato cu­
rioso, una buena expresión de lo que se dio en llamar la "explosión de­
mográfica". 

A parcir de esa cifra un tan ro conmovedora, le propusimos a un grupo de 
personas de distimas disciplinas que reflexionaran acerca de esre número 
y esa infinitud de la que devenimos, las huellas que quedan en nosorros 
de esos millones de personas que nacieron y murieron antes de nosorros, 
las sensaciones frente a ese abismo humano que sin solución de continui­
dad nos emparenca con los primeros hombres y mujeres de la cierra. /r i:.y 
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El huevo y In g allina 
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Autor: Gabriel Gellon 
Editorial: Siglo Veintiuno Editores Ar­
gentina - Universidad Nacional de Quil­
mas Editora/ Colección: "Ciencia que 
ladra .. .. • 
Páginas: 127 / Género: Ensayo 
lCómo. a partir de una célula de ma· 
má y una de papá, se llega a un em­
brión y a un bebé sapo, bebé gallina, 
bebé lombriz o bebé humano? ¿cómo 
a partir de una única célula se llega a 
un organismo entero. con partes y 
funciones tan diferentes entre sí? 
lCómo "sabe" un embrión qué genes 
tiene que prender o apagar a lo largo 
de su desarrollo? 
La biología del desarrollo es uno de 
los campos de la ciencia que más ha 
avanzado en los últimos años pero, 
también, uno de los que presenta los 
mayores misterios y desafíos. En este 
libro Gabriel Gellon nos lleva a través 
de las posibles respuestas. como un 
guía con el que recorremos la historia 
de las ideas y los experimentos de la 
biología del desarrollo. • 

Una tumbu para lo s Romm1ov 
Y o t.r1\.tt histo r ios con A D N 
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Autor: Raúl A. Alzogaray 
Editorial: Siglo Veintiuno Editores Ar­
gentina · Universidad Nacional de Quil· 
mas Editora / Colección: "Ciencia que 
ladra ... • 
Páginas: 124 / Género: Ensayo 
El más grande hallazgo de la biología 
contemporánea ha sido, es y será el 
desciframiento del genoma humano, 
el conjunto de los genes codificados 
por el ADN. Nadie puede negar su im­
portancia, real y potencial, tanto en 
términos científicos y médicos como 
en sus aspectos económicos y políti· 
cos. Por otra parte, también es muy 
válido el simple hecho de querer sa­
ber. El ADN, ácido desoxirribonucleico, 
ha sido llamado "la molécula de la vi· 
da". Conocer los genes que contiene y 
sus posibles fallas es uno de los ma­
yores desaflos para la ciencia moder­
na. En este libro, Raúl Alzogaray nos 
ayuda a descubrir los secretos del 
ADN, a través de historias de detecti­
ves, de sacerdotes, de zares, de hom­
bres y de mujeres. Asi nos convence 
de que conocer el ADN, su historia, su 
estudio y sus aplicaciones. es también 
conocernos un poco más a nosotros 
mismos. 

Ahí viene la plaga 
Vin1s emer.gentf"..&~ t:p idemitu; y p tuulcmiu 

•$)· 
Autor: Mario Lozano 
Editorial : Sig)o Veintiuno Editores Argentina 
- Universidad Nacional de Quilmas Editora / 
Colección: •ciencia que ladra ... " 
Páginas: 126 / Género: Ensayo 
l Por qué se fundó el cementerio de la Cha­
carita? l Desde cuándo les viene el mote de 
garcas a los ciudadanos enriquecidos del ba­
rrio norte? lCómo, cuándo y dónde empezó 
el SIDA? lCuáles fueron las armas más crí· 
minales que usaron los españoles en la con­
quista de América? l Es cierto que la gripe 
es una enfermedad mortal, quizá la más 
mortal de todas? lQué enfermedad provo­
can los hantavirus? ¿y en qué lugares uno 
corre más riesgo de contraerla? 
En este libro, el virólogo Mario Lozano relata 
todo lo que necesitamos saber (y un poco 
más) sobre las enfermedades emergentes y 
los virus y otros agentes que las provocan. 

Edwad Lear 

C ($ A Jo! ,a. 1 lt A 
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Autor: César Aira 
Editorial: Beatriz Viterbo Editora/ Colec­
ción: El escribiente 
Páginas: 188 / Género: Ensayo 
Este libro reúne y trata de ordenar mis ideas 
sobre Edgard Lear anotadas a lo largo de 
años de regresos a su obra engañosamente 
inteligible y a los misterios y secretos de su 
vida. Menos que un ensayo, mucho menos 
que una monografía, es una descripción, un 
ayudamemoria; un intento de entender; tam· 
bién una ensoñación de escritor, y una fan­
tasia identificatoria. Todo autor leído y releí­
do con simpatía engendra uno de estos "li­
bros" personales que casi nunca se escri­
ben. Al hacerlo en realidad, de lo que se tra­
ta es de organizar la dispersión de pensa­
mientos que suscita la lectura; pero hacerlo 
vuelve a ser "escribir", y entonces la disper­
sión original, la que va de un libro a sus lec­
tores, se reproduce en nuevas constelacio­
nes. César Aira 

Tac¡u.igrafiando lo social 
-~-~--.... 

Autor: Renato Ortiz 
Editorial : Siglo Veintiuno Editores Argentina 
/ Colección: Metamorfosis 
Páginas: 206 / Género: Ensayo 
Tallar los conceptos de las ciencias sociales 
es un arte, dice Renato Ortlz en el hermoso 
texto que da título a todo volumen. La refle­
xión sobre ese trabajo intelectual específico 
de las ciencias sociales crea el hilo que liga 
entre sí a los ensayos de Taquigrafiando lo 
social . El lenguaje de las ciencias sociales 
es como el de la taquigrafía, menos extenso, 

más abstracto que el lenguaje corriente, pe­
ro ese código conceptual más simple es. al 
mismo tiempo, el q1Je permite revelar más 
detalles en el mapa del mundo. Ese hacer 
artesanal se indaga y se dilucida en estos 
textos a través de diferentes viajes: explora­
ción de la Escuela de Frankfurt, de la labor 
fundadora de Émile Durkheim, del audaz es­
fuerzo teórico de Pierre Bourdieu. Se mues­
tra también en su estudio sobre las vicisitu· 
des de las ciencias sociales en el Brasil, o 
en la rica reflexión sociológica que desenca­
dena el saberse clasificado en los Estados 
Unidos como un representante de los "estu· 
dios culturales" en América Latina. 

La c ul tura o ccidental 

Autor: José Luis Romero 
Editorial: Siglo Veintiuno Editores Argentina 
/ Colección: Mínima 
Páginas: 95 / Género: Ensayo 
La Cultura Occidental se constituye en un 
rincón del Imperio Romano. por la concu­
rrencia de tres legados: el romano, el ger­
mánico y el hebreo-cristiano. La Pnmera 
Edad, entre los siglos V y XV, es el tiempo de 
los castillos y las catedrales; plasma enton­
ces el orden cristiano feudal que incluye a la 
naciente burguesía urbana. la Segunda 
Edad, entre el Renacimiento y la Revolución 
Francesa, es el tiempo de imperios y monar­
quias, del capitalismo incipiente y las nuevas 
colonias, de aristocracias cortesanas, pujan­
tes burguesías e ideas ilustradas. La Tercera 
Edad se abre a fines del siglo XVIII, con la 
revolución política de las burguesías y la re­
volución capitalista de la industria que des­
pliega hasta sus últimas consecuencias una 
sociedad burguesa consolidada que va deri­
vando en una nueva conciencia revoluciona­
ria. Ambas corrientes confluyen, de manera 
explosiva, en la larga crisis de la primera mi­
tad del siglo XX, signada por dos guerras 
mundiales, cuyo fin se vislumbra hacia 
1950. Fue entonces cuando José Luis Ro· 
mero compuso esta magistral sintesis, admi­
rablemente escrita, que presenta en térmi­
nos ctaros y complejos a la vez el cuadro del 
gran proceso histórico de nuestro tiempo. 

El púlpito y la phu.n 
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Autor: Roberto Di Stefano 
Editorial: Siglo Veintiuno Editores Argentina 
/ Colección: Historia y Cultura 
Páginas: 2 70 / Género: Ensayo 
lCómo y por qué nació la iglesia en Argenti· 
na? lEn qué momento y a través de qué 
etapas se construyó una institución dotada 
de suficiente homogeneidad y diferenciación 
respecto de la sociedad. a panir de la plura· 
lidad de instancias religiosas que existían du· 
rante el período hispánico? El autor en El 
púlpito y la plaza, examina el período final 
de la etapa colonial y el inicial de la inde· 
pendiente, y propone una serie de agudas y 
sugerentes respuestas a estos interrogantes. 
La historia del clero porteño, entre la expul­
sión de los jesuitas a fines del siglo XVIII y el 
segundo gobierno de Juan Manuel de Rosas 
permite advertir los entrelazamientos entre el 
proceso de construcción de la iglesia y el 
que condujo a la formación del Estado en 
Buenos Aires. Esta perspectiva muestra a la 
iglesia que hoy conocemos como una crea­
ción del siglo XIX en la que mucho tuvo que 
ver el grupo político e inteiectual que acom­
pañó en su obra reformista a Bernardino Ri· 
vadavia. 

Estudios s obre los orígenes 
d el peronismo 
Edición d cfiuitívn 

ES H IDIOS SOBRE 
LOS ORÍGENE:S 

DEL PERONISMO 

M !CU(t. Ml.;R.MIS 
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Autores: Miguel Murmis / Juan Carlos Por­
tant1ero 
Editorial.:, Siglo Veintiuno Editores Argentina 
I ~o!ecc1on: Soc1ologia y Política 
Paginas: 190 / Género: Ensayo 
La recurrencia con la que fue citado por los 
q.ue estudiaron las características y la evolu­
ción de _la burguesía argentina durante la pri­
mera mitad del siglo XX. por los que incur­
~ionaron en la historia de la clase obrera 
casta 1945 0 por los Que examinaron las 
ausas sociales de la emergencia del pero­

n1smo. Sus .numerosas reediciones Su per­
~anente utilización como t:!bliografla en las 
~u tedras universitarias. He aquí evidencias 

.e sugreren que este libro de Miguel Mur-
~~~i~~~~~l:e~~os Portantiero_constituye un 
de las estaci a vista sobre el Ilumina una 

gia histórica ~~~~e~~ ~~~~~P~ de la ~ociolo-
m1te avanzar en el conocimi~ntque aun per­
d1lemas de la Argentina contemºposo_bre los 

ranea. 
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De chicos n veteranos 
:llt~noriW! ttr¡;.·nlinM de la gocn-a de Mah~ 

Autora: Rosana Guber 
Editorial: Editori al Antropofagia - Centro 
de Antropología Social 
Páginas: 254 / Género: Ensayo 
En De ch icos a veteranos Rosana Guber 
muestra que todos los argentinos, tanto 
c iviles com o militares. tanto los jóvenes 
que participaron en el Teatro de Operacio­
nes como los que no lo hicieron, tanto los 
padres como los hijos, compartían algu­
nas nociones que. integradas en sus me­
morias. dieron sentido a la experiencia 
béhca y a la novedosa figura de los ex 
soldados en un país sin tradición bélica. A 
través de un trabajo minucioso basado en 
las herramientas y los conceptos de la 
antropología social, la autora examina el 
proceso por el cual distintos sectores de 
la sociedad y el estado argentinos, inclu­
yendo a los mismos ex soldados, contri­
buyeron a forjar su identidad social. Esta 
id entidad. que se ll¡¡mó "chicos de la gue­
rra". " ex combatientes" y "veteranos de 
guerra", es el reflejo dinámico del modo 
en que los argentinos recuerdan su parti ­
cipación en una especial encrucijada: 
cuando el régimen mas impopular de la 
moderna historia argentina acometió la 
causa nacional y popular de recuperar las 
Malvinas. 

E l urtc del olvido 
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El º""' del olvido 
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• 
Autora: Nicolás Rosa 
Editorial: Beatriz Viterbo Editora / Colec· 
ción: Ensayos Críticos 
Pági nas: 255 / Género: Ensayo . . 
La decisión de publicar la segunda ed1c1ón 
de este libro está fundada en varias razo· 
nes que expongo por su orden de impor-
tancia: . . . 
La lectura del mismo me parec10 convin· 
cente por su poder ex~licativo y por .su in· 
tento de transformar ciertas cate~oroas de 
anáhsos con las que muchos -vanos- ve­
nimos trabajando. 
El intento de explicar el funcionamiento 
de la sub¡euvidad y sus tra~sfor~acoones 
en el gén ero llamado autob1ograf1a. 
El hbro, según me dicen, no. se encu~ntra 

n los anaqueles de las bibliotecas no en 
~s est antes de las librerías (lde viejo?), 
dicen entonces q~e está agotado y sólo 
circula en fotocopias. La fotocopia es la 
cara siniestra del libro. . . 
Pienso también. como r~zon ad¡u.nta. que 
al escribir un libro uno.s!empre poen~ en 
el otro hbro que esc.r!bora •. pero tamb1en 

los libros que de¡o atras. Este es uno 
en 1105 pero mi tiempo no es el tiempo 
de e · . • 
del lector. Por gener~sodad, por ego1smo 
- otros dirán por narc1s1smo- me arriesgo 
a re -publicarlo con ,ctms textos que tam­
bién necesitan expl1cac1ón. 

Coleccion de 
Cuentos Clásicos 

El zapatero y los duendes 

--- -....... 
.l. ·t""'" 

~ 
Autor: Hermanos Grimm 

Editorial: Colihue 

Colección: Cuentos Clásicos 

"Sin dejar de saltar, se probaron los bonetes, 

las chaquetas y los zapatos con cascabeles. 

Estaban locos de alegría .. ." 

La bella durmiente 

-- --~ 

Autor: Hermanos Grimm 

Editorial: Colihue 

Colección: Cuentos Clásicos 

"·Me han ignorado. iPeor!, me han olvidado. 

Pero no importa porque desde hoy me recor­

darán para siempre. Yo también tra¡e un re-

galo .. ." 

La cenicienta 

Autor: Char1es Perrault 

Editorial: COlihue 

Colección: Cuentos Clásicos 

"El principe corrió tras ella, pero no la alcan­

zó. Lo único que quedaba de su amada era 

un zapatito de cristal perdido en el apuro.' 

La Ciudad Futura 
Revista de CUitura SoclaUsta 

lEs necesaria (y posible) una Izquierda 
democrática?, Juan caños Portantlero. NI 
olvido ni perdón, Hemán C8rosky /Alejan­
dro Bonvecchi. Peronismo: vícllma y v lctl· 
marlo, Seri;o Butano. l a refonna polftlca 
en los partidos, Ana Maria Mustaplc. 
~ Norberto Bobblo. Escnben: Alber· 
to Fílippi, Giacomo Marramao, Edgardo Moc­
ea. ~ Schmucler, Crespo, Rosenbert. 
EtchemenciY. ~: l.os desafios polítl· 
cos del cambio cultu ral, Nofbert Lechner. 
Internaci onales: Fabtán Bosoer, Guillermo 
Ortiz, Héctor Barbotta, Vicen te Palermo. 
N"55 - Otoño 2004 - Drectores: Juan car­
ios Pooontiero y Jorge l ula - Moreno 1.785 
6º piso (1093) Buenos Aires 
T.E. 011 4372 3663 
e·mail: opedroso@ciudad.com.ar 

lmago Agenda 
Peñódico orientado a la difusión y e l 
desarrollo del psicoanálisis 

Discurso Capitalista y Psicoanálisis. Ger· 
mán García, Isidoro Veg¡i, Serte Rodríguez, 
Ana Maria Gómez. car1os Brück. Entrevista; 
Armando Bauleo, por Emilia CUeto. lacan 
con Buñuel, por María Bemarda Pérez y Da· 
niel Zimmerman. El su eño de la eleccl ón 
del sexo, por Martín H. Smud. Dos cue ntos 
que cuentan (los dos principios) , por 
Manfredo Teicher. ~Martln Heldde· 
gor. lPor qué Heidegger en lacan?, p()( 
Héctor lópei. 
Año XXIII - N"80 - Junio 2004 - Director. 
Raimllndo A. Salgado - Alda. Coronel Díaz 
1837 (1425} Buenos Aires 
T.E. OU 4825 9034 
E·maíl: letraviva@amet.com.ar 
Internet: www.let:rav1va.elslgma.com 

Le Monde Dlplomattque .. el dlpló" 
Una voz c lara en medio del Nido 

Caótica situación laboral e n Argentina. 
Trabajar es muy peligroso, por Ricardo J. 
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POR J UAN t ONAC I O PROLA . 

Anotaciones sobre 
La violencia Na zi , 
de Enzo Traverso 

e oncebir, preparar y ejecutar la 
masacre de más de seis millones de 
personas es una empresa de tal 
magnitud, que no puede ser pro­
ducida por un solo individuo ni 
por una sola nación. Una opera­
ción r:111 vasta excede el brazo del 
mero ejecuror, exige la interven­
ción de siglos y de generaciones. 
Esro, claro está, no exime de culpa 
a Hirler y compañía, puesco que 
en un análisis genealógico -en el 
más esrricro sentido nietzscheano 
de la palabra- los individuos tam­
bién forman parce de la crama de 
elemenros en juego. Pero el auror 
nos advierre desde el principio 
que, de no haberse dado el concex­
ro de la Alemania de comienzos de 
siglo XX, la popularidad de esre si­
niesrro personaje 'Jamás hubiera 
superado algunas cervecerías de 
Munich". 
Una digresión. Hirler fue como 
aquel emperador chino, Shih 
Huang Ti, que ordenó la cons­
trucción de la Gran Muralla y la 
destrucción por el fuego de codos 
los libros anteriores a él. En sí 
mismas, escas operaciones no tie­
nen mayor secreto - alzar fronte­
ras, quemar libros y matar gente, 
son de las actividades preferidas 
del ser humano-, lo que llama la 
atención en ambos casos es la esca­
la en la que se obró. Vuelvo aJ li­
bro de Traverso. 

Para éste, lo que hace singular al 
genocidio perpetrado por lo nazis, 
lo que lo distingue históricamente 
de orros asesinaros masivos, es la 
excusa que enconcraron para justi­
ficarla y a la que el auror, no sin 
cierro candor, la llama 'objetivo', 
en el sentido de finalidad, de fin 

perseguido: "la remodelación bio­
lógica de la humanidad". 
Par;l que nadie crea que el esrudio 
se agora en el plano nacional, nos 
advierte que, "e/ judeoddio no 
fue sólo la irrupción de violencia 
bruca, sino la masacre pcrpecrada 
'sin odio', gracias a un sistema de 
producción induscrial de muerte, 
un engranaje creado por una mi­
noría de arquireccos del crimen, 
puesco en prácrica por una masa 
de ejecurorcs a veces afanosos, 
ocras inconscientes, en medio de la 
silenciosa indiferencia de la gran 
mayoría de la población alemana, 
con la complicidad de Europa y la 
pasividad del mudo". De esre mo­
do se extiende hasra conformar un 
fenómeno continental, que no se 
agora en la pasiva acritud de hacer 
la visra gorda y los oídos sordos, 
sino que denuncia la participación 
acciva de Europa en el gran cri­
men. 

Luego de escas advertencias limi­
nares, el libro estudia el conjunto 
de circunstancias que se conjura­
ron para que ocurriera el holo­
causto judío. Sin agorar la lista, 
enumero las siguientes: a) la des­
personalización de la muerte con 
la aparición de la guillotina a fines 
del Siglo XVlll (un dato curioso: 
en Francia el verdugo se convierte 
en ciudadano y, a parcir de 1790, 
es elegido por voto popular); b) el 
criterio fordiano de producción en 
cadena aplicado a la matanza de 

gente; c) la indiferencia moral co­
mo rasgo característico de la mo­

derna burocracia especializada; d) 
la relación entre la noción de "es­
pacio viral" -que no es invención 
nazi- y la doctrina malrhusiana 

ffi .. 

EHZO TRAVERSO 

LA VIOLENCIA 
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del concrol demográfico, que la 
juscificaba; e) la rra nsformación de 
los Esrados Nacionales en gigan­
tescas fábric:is productoras de ejér­
cicos; f) la visión de la ciudadanía 
como un valor milirnr; g) la guerra 
como medio de realización del 
hombre y como culminación o ce­
nic de lo político (recordar aquello 
de 'la guerra es la política hecha 
por orros medios'); h) la visión del 
bolcheviquismo como enfermedad 
social conragiosa, no sólo en Ale­
mania. Por ejemplo, el Times de 
Londres presenra a Trosky como 
cabeza de una inrernacional judía 
que intenra conquistar el planeta y 
destruir la civilización. 
En fin, el riquísimo análisis de 
T raverso me sorprendió a cada pa­
so y me atrapó del comienzo al 
fin. Cuando llegué al último ren­

glón senrl cierto desasosiego, que 
fue en aumento con el correr de 

los días y volvía cada vez que pen­
saba en el libro, pero que no accr­
raba a saber qué lo provocaba. La 
respuesta la ruve una noche mien­
tras miraba un noticiero por tele­
visión. El libro de Traverso nos 

conmueve porque de algún modo 
sentimos, intuimos, que las condi­
ciones que permitieron la violencia 

nazi siguen can vigences como a 
comienzos del Siglo XX. Que en 

lugar de judíos se trate de servios, 
afganos, o de alguna tribu perdida 

en el corazón del África, son ape­

nas detalles circunstanciales. Aca­
so, lo único que falce, por ahora, 

sea encontrar la excusa, el 'objeci­
vo' en los términos del autor. Pe­

ro no se alarme el inquiero leccor, 

el presidente Bush ya se está ocu­
pando. 
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Estreno de Papá lván, de María Inés Roqué, el 29 de julio 

¿/' 

Padre, por que -une 

' b orges, en un cuenco que cho más trabajo o no habría que-do parecía obstinarse en presen- historia, pero no les quita el sue-
i 

a pesar de no hallarse entre rársela recubierta de bronce. ño porque ellos tienen sus pro- rido hacerlo. Pero, pobrecita, la 

los más recordados ( 1) "Hubiese preferido tener un pa- pías historias. Hay grandísimas verdad es que coda su vida fue 

igualmente dio pábulo nada dre vivo que un héroe muerto" diferencias pero justo en este mo- una mujer muy generosa, nunca 

menos que a la imaginación dice María Inés, y resalca en el meneo hay muchas coincidencias; mvo rechazo a hablar de mi papá; 

de Bernardo Bercolucci para filme un heroísmo más cercano, digamos que en México se permi- creo que era consciente de ser la 

alumbrar un filme maravi- el de su madre, que cubrió el va- tió el acceso a los archivos del en- única que podía hacerlo, más es-

lioso (La estrategia de la ara- cío de los tiempos paternos de lu- frcntamienco entre las fuerzas re- cando en México y finalmente so-

ña, 1970), refiere un episo- cha y el posterior exilio mexica- presivas y los escudiances en los y aislados en ese sentido, 

dio de la vida del irlandés no. Y exenta de rencores, como 1968; hay una acusación direcra transmitimos una imagen más 

Fergus Kilpacrick, al que suele permitirlo el coraje, María a quien fue presidente en ese 1110- humana, más normal, más natu-, 

describe como " ... un conspi- Inés también dialoga con los po- meneo, Luis Echeverría. Hay un ral, más de la persona. Yo escoy 

rador, un secreto y glorioso sibles traidores, y con el hombre sector que por naturaleza nos segura de que mi papá fue espe-

capitán de conspiradores; que, muy probablemente, llegó a acogió a los exiliados en el cual cial, ya estoy convencida, tengo 

(que) a semejanza de Moi- humillar a su padre aún después hay un interés, una serie de vín- demasiados testimonios que lo 

sés, desde la tierra de Moab, de muerto. Así dialogó María In- culos; ellos no tienen el número corroboran, un tipo particular-

divisó y no pudo pisar la és con nosotros: de pérdidas humanas que tuvo mente humano, respetuoso, va-

cierra prometida (y) pereció Argentina en esos años, pero liente, honorable, una serie de ca-
en la víspera de la rebelión (Cómo decidiste hacer la pelfcu- tampoco creo que los procesos se racterísticas que la gente te las di-
victoriosa que había preme- la? puedan medir por cantidad de ce y es muy impresionante; mi 
dicado y soñado". Por un lado yo tenía acumulados muertos. Porque si bien hacia mamá contrarrestó eso sin la ne-
Como a Kilpatrick, al argen- los pocos documencos o referen- adentro de la Argentina puede cesidad de decir: "bueno, pero 

~ tino lván Roqué le fue im- cias que había sobre mi papá, las haber una aucocrítica respecto de además era hinchapelocas", sino 
posible ver sus sueños he- poquitas fotos, y me erigí en de- la memoria, si tu lo ves desde con una cosa cotidiana, si se ba-
chos realidad, no sólo por la positaria de ellos. Yo esrndié fo- afuera, resulra que ésra es una so- ñaba o no, si cocinaha o no, en 
muerre. que le arrebató tem- tografía antes de cine y tenía la ciedad con mucha capacidad de una dimensión más humana. Yo 

¡ 

pranamentc roda posibilidad fantasía de hacer algún trabajo autocrítica y recuperación de la había hecho ya todas las otras en-i 

l · de hacerlo, sino porque a su combinando las fotos y algunos memoria con relación a lo que trevistas, con ella fue muy fuerce, 
lucha no la sucedió una re- autorretratos o algo así, un traba- pueden ser otras culturas. un momento muy intenso pero 

i volución triunfante sino la jo de búsqueda de identidad, y Hay algo en la sociedad argentina lo hice con mucha naturalidad, : . J 

1 dictadura más sangrienta de nunca lo hice. Cuando estaba es- que todavía no alcanza a ser un tenía muy claro lo que necesitaba 
1 

tudiando cinc llegó el levanta- hecho concreto, pero que parece 1 que el país tenga memoria. de ella. Arranqué la investigación 
f 
1 Pero las diferencias no ter- miento Zaparista con toda su car- que se está gestando rápidamente: con un recuento histórico de los 
t minan aquí. Borges arreme- ga y las imágenes de los encapu- una revisión del paradigma del recuerdos de mi mamá de los pri-1 

ció en su obra contra la di- chados, que a mi me impactó héroe. Esto en el filme aparece meros años de su relación con mi 
1 mensión mítica de las figu- mucho, porque había trabajado representado por la contraposi- papá, una parte que para mí era ': 

i· i ras del traidor y del héroe, en los altos de Chiapas, en un te- ci6n entre la figura de tu papá y más nebulosa, de cuando eran 
haciéndolas convivir en el rritorio indígena de condiciones de tu mamá. ¿Cómo fue el traba- novios, qué tipo de familia era la 
interior de una misma per- de vida miserables. Tenía idea de jo con tu madre, fue fácil con- de mi abuelo; además, ellos eran 
sana: Kilparrick. En cambio que allí podía haber un levanta- vencerla para que prestara testi- primos segundos, se hicieron no-
en Roqué las circunstancias miento armado porque en esas monio? vios de muy chicos, conocían sus 
están bien diferenciadas. condiciones es imposible vivir, Sí, porque ella ha tenido siempre amigos de anees de que las cosas 

1 
Puede parecer difícil, pero entonces en mí ese levantamiento una disposición franca a tratar 

...1 se pusieran más pesadas, y para 

1 

una sola palabra basta para movilizó muchas cosas de mi cualquier cosa que tenga que ver 
1 mí eso era lo importante, era co-

englobar la impronta que propia historia y me empecé a con la vida de mi papá. Luego mo poder pintar el otro lado del , .. 1 
dejó en quienes lo conocie- plantear trabajar sobre mi papá y 

r -
·.1 cuando ella se vio en la primera 
. 1 ron: coherencia. Lo cual no me di cuenta de que eso estaba 

retrato . 
' proyección pública de la película Esa pintilra m:is humana pone en l :¡ 

obsta para que un factor co- ahí, a la vuelta de la esquina. ¡ l terminada, cuando me recibí -és- evidencia situacion~ muy diflci· i /,¡ mún sobrevuele todas las ¿Cómo se aprecia en México el ta es mi tesis de grado- delante 

f '1 
instancias del filme Papa proceso político argentino de los de ciento cincuenta personas, de 

les que la militancia de tu pap! 

"' Iván, que su hija mayor, afios setenta? significó para toda la familia. co 

~: 
la mesa del jurado, se sintió muy z Uno de los valores del filme es 

j ,::¡ María Inés, le dedicó a su En México hay un gran respeto exhibida y dijo que si hubiera 
que a pesar de que todo eso fue 

!( vida: la necesidad de huma- por la tradición de lucha política imaginado esa situación proba-08 ',! nizar esa figura que el pasa- de Argentina. Interesa nuestra blemente le hubiera costado mu-
tan duro hay una constante reitc-
ración del amor. Sin embargo lt 
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§~1,as abandonado 

hay dos testimonios en especial 
del filme, uno diría yo difícil de 
sobrellevar, el otto particular­
m ente duro. Empezando por el 
de Miguel Bonasso, que si bien 
reconoce los valores éticos de tu 

papá, en un momento dice ... 
Que cen ía "una cierra fru ició n 
por la cuesción milirar ... " 
¿Cómo sonó eso para vos? 
Te di ría que no le creo mucho, 
yo lo adoro a Miguel y cenemos 
una relación muy cercana, respe­
ro su visión, en riendo que puede 
ser conscruida a parcir de una mi­
rada de un solo ángulo, creo que 
no lo conocía canto, que no cenía 
tanto con racco. Miguel Bonasso 
no esraba en esa época al lado de 
la conducció n , mi papá era un ci­
po de la conducción más vale 
a uardad o, de perfil bajo; hay mu-
º chas arras personas que lo cono-
cieron mucho más de cerca que 
M iguel Bonasso. Él esrá en la pe­
líc ula porque creo en el conrrasce 
de las visiones, por la conscruc-

ción dramática de una obra nece­
sico esas contradicciones que pue­
den existir al fin de cuencas. Mi 
papá tenía una gran capacidad 
militar, ahora, que mviera pasión 
por lo milirar es ocra cosa; .Ja pa­
labra fruición en ese sentido es la 
que yo cuestionaría, creo que te­
nía una gran capacidad organiza­
tiva y milicar y creo que la cuidó 
y la desarrolló desde muy joven, 
conscienre de lo que esraba ha­
ciendo. Mi papá aprendió a tirar, 
me enseñó a tirar a mí siendo 
una niña, pero le creo más a mi 
papá cuando dice "no hay nada 
que yo odie más que a la violen­
cia", se lo creo más a él que a la 
mirada desde el ángulo de una 
persona dentro de la Organiza­
ción Montoneros que construye 
su propia hisroria. 
Dentro de tu película el otro tes­
timonio muy fuerte es el del en­
tregador. ¿Qué sensación te que­
dó a vos de lo que él estaba con­
tando, de su visión de los hechos 

POR RAÚL FAVELLA . 

frente a la realidad, a la que otra 
vez Bonasso conttapone su vi­
sión? 
Bueno, el operativo en el que 
murió mi papá está concado por 
dos personajes, por "El Tío" y 
por Laulerra 
Ahora la pregunta se refiere a 
Lauletta ... 
Yo por empezar creo que Lauletra 
no es quien lo enrrega, él no esta­
ba vinculado a la casa, él estaba 
en la ESMA, por eso quise hacer 
la aclaración, porque si alguien 
escaba más vinculado al momento 
de la entrega digamos, o de la ca­
lda de la casa es El Tío. 
Pero hablando de Laulerca, la en­
rrevisra me coscó mucho, era algo 
que yo sabía que necesitaba por­
que esraba la mirada d esde el án­
gulo cada uno. En el libro Re: 
cuerdo de la muerte de M iguel 
Bonasso está descrito de una ma­
nera muy precisa y que se te ins­
ra la como demasiado fuerre, por 
la idea de q ue algu ien pueda pro-
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poner un brindis can macabro (2) 
y me coscó bascance crabajo llegar 
a esca sicuación. Primero llegué a 
abordarlo con el camarógrafo pa­
ra grabar, pero él no quiso en ese 
momenco. Yo no soy muy agresi­
va en mi manera de crabajar co­
rno documentalisca, no lo recuve 
ni lo perseguí con la cámara, lue­
go hubo una llamada celefónica y 
quedamos en tomar un café a so­
las. Eso fue mucho peor que la 
encrevisca en sí; cuando cengo 
una cámara al lado sien co una 
protección porque es un arma 
muy poderosa y sé q ue tengo un 
poder sobre la persona que cengo 
enfrente, pero el café a solas fue 
mucho más cerrorífico para mí. Y 
además porque yo estuve simu­
lando que no sabía más, nunca 
hablamos de Bonasso ni se men­
cionó el libro ni la anécdoca, lo 
convencí a parcir de la idea de 
que quería los detalles de cómo 
había sido el operativo. Las ver­
siones de los diarios eran muy 
contradictorias, en algunas se de­
cía que mi papá esraba acompa­
ñado por muchas personas, que 
había un cuerpo más, que se vo ló 
con una bomba de exógeno; yo 
necesicaba acerrizar en ese mo­
menco de una fo rma muy precisa, 
no podía decir bueno si, murió 
de una fo rma muy violenta y ya, 
queda saber la verdad y en deca­
lle. Él era una de las personas que 
podía darme ese cescimonio; la 
encrevisra fu e hecha en el pasillo 
del hoccl Pi rovano donde trabaja­
ba esce señor, y sigue crabajando, 
creo. Aquí dijo él... mientras mi 
camarógrafo decía "no, los neo­
nes, la luz", yo dije: "corre cáma­
ra en este insrance y no me mo­
lesces". (No me imporraba si ha­
bía una pared blanca, si la luz, sa­
bía que no podía arriesgarme 
porque cada vez quería escabullir­
se más) M iencras él hablaba me;: 
di cuenca que debla haber coma­
do algún rranquilizance o algo 
así, por la velocidad con la que 
iba consrruyendo; era alguien que 

estaba co mo midiendo y eligien­
do las palabras, y eso en el mon­
taje ce digo que es una cosa que 

com plica todo. Porque m iencras 
estás fi lmando pensás: esro no se 
puede edicar, dónde voy a corcar 
si rengo que dejarlo cinco m inu­
tos hasta que la idea alcance sen­
tido. Creo que cuve la distancia 
para poder pensar eso en el mo­
mento. Creo que él escaba en u na 
situación peor que yo, y sien to 
una especie de lás ti ma y .. . D es­
pués seguí procesando cod a esa 
especie de odio, coda esa bron-
ca ... C reo que esa gente bajó a un 
infierno del cual yo no puedo de­
cir nad a y no quisiera condenar a 
nadie encima de la condena por 
la cual ya pasaron y ya escán so­
mecidos de por vida. 
La o tra pregunta es si alguna VC'L 

te planteaste ponerte en la piel de 
tu papá y de tu mamá, y en esa 
alternativa escoger por una o por 
la Otra. 

C reo que hub iera hecho lo mis­
mo que hizo cada uno de ellos 
puesca en ese concexto y en esa 
siruación; creo que mi papá final­
mente aporcó mucho y que de al­
gu na manera era nacural en él por 
cómo se construyó, de quien es 
hijo, sus primeros años, lo m ismo 
que él relaca en la carca de la que 
se oye parce en la película. Sienro 
que por otro lado rambién soy 
mujer y emiendo la posició n de 
mi mamá, la respeco y la compar­
to mucho . Finalmence no sé si 
como hombre sería igual pero co­
mo ser humano que soy ahora 
frence a la opció n de la lucha ar­
mada no me considero capaz de 
usar un arma, no está en mi na­
turaleza, puedo diverti rme jugan­
do ciro al blanco en una feria ri­
rando patitos ele plomo, pero 110 

puedo pasar de ahí. 
La pregunta se debe a que en rea­
lidad las dos opciones son muy 
valientes ... 

Yo creo que si, a veces me parece 
que ha sido más d ifícil la de so­
brevivir. Hubo los casos de aque­

llos que tuvieron la opción de 
morir en forma honorable, aún 

dencro del su frimiento que impli­

có la to rtura o la desaparición, las 

formas más terroríficas de la 
muene. Pero creo que el mundo 

que vivimos ahora requiere mu­
cho valor, creo q ue debe haber 
un replanreo, una serie de pre­
ountas sob re lo q ue se escá bus­
~ando; el accual es un camino sin 
rerorno hacia la miseria humana 
en su más amplio sentido, este 
sistema a lo q ue nos está llevando 
es a un empobreci miento como 
especie, de eso estoy profunda­
menre convenc ida y creo que 
ellos escaban cracando de reverrir 
ese proceso, de darle un giro re­
volucio nario. Pero la revolución 
es una cosa vio len ca. Yo creo en 
la c ul tura, en el crabajo a largo 
plazo, aunque padezco mucho la 
descomposición social en la que 
vivimos. 
La carca que les dejó tu papá a 
vos y a tu familia es una suerte de 
síntesis muy valiosa, vos y rus 
hermanos la conocieron siendo 
más grandes, bastante t iempo 
desp ués del fallecimiento de tu 

pap á ¿Cómo fue ese momento? 
Fue maravilloso, inesperado y 
sorpresivo porq ue una copia pa­
pel carbón de la carca sobrevivió 
gua rdada por una amiga de mi 
padre y de mi mad re, una mujer 
que no ccnía n ingún vínculo con 
ninguna organización ni con nin­
guna lucha, una trabajadora, y mi 
papá sabía que se la csraba d ando 
a algu ien q ue no iba a correr nin­
gún riesgo y ella lo guardó dentro 
de un libro en su biblioceca por 
años, del '72 al ' 83. Enconces, ya 
entrada la democracia, cuando 
vio que no había peligro, ella 
abrió el libro, romó la carca, se la 
enrregó a mi abuela materna que 
se había quedado con el o riginal 
de la carra y la hab ía en terrado en 
un campo en Córdoha, pero q ue 
en el medio del m iedo y anre la 
perspectiva de vender d campo la 
desencerró y la quemó. Yo sabía 
que la carra existía pero no sabía 
lo que decía, y eso era terrorífico, 

había un gran fantasma sobre \a 
carca que era algo que nadie po­

día transmiti rme ya. Pero como 

mi abuela venía a visitarnos cada 

año a México, vuelca b democra· 

cia a\ siguiente viaje llegó con la 

carca y fue un momento muy 
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bueno para nosorros. 
Ya que citaste a rus hermanos 
quería preguntarte cómo se com­
pone la familia, cuántos años te­
nían ellos ... 
C uando m i mamá se separa yo 
renía c inco aíios e lván un año y 
medio, después mi papá ruvo 
otra compañera en la clandestini­
dad, Gabricla Yofre, desaparecida 
en novie mbre de 1976, y ruvie­
ron o t ro ch ico al cual yo le llevo 
ocho afios, que se llama Martín. 
En esre momento yo rengo trein­
ta y ocho años, lván tiene treinta 
y cu:uro y Martín tiene rreinca, 
vive e n Córdoba, fue criado por 
sus abuelos maternos, pasó buena 
parre de su vida en Cuba y en 
México. La hermana de la mamá 
de Martín , María José, esrnvo 
presa ocho años y sus abuelos 
volvieron a luchar por la libera­
c ión de su orra hija. Marcín esru­
dia computación, hace forografía 
y rrabaja en el Banco de la Pro­
vincia de Córdoba, le gusta el 
campo; él acaba de comprar una 
pequefia casira a 60 km. de Cór­
doba, y yo una cosita más chica, 
al lado, nos llevamos muy bien, 
renemos una excelenre relación y 
los años que vivió Martín en Mé­
xico· mi mamá enrabió una exce­
lente relación con los abuelos de 
Martín, los padres de Gabriela. 
Mi mamá cada vez que viene a 
Córdoba los visira, es una cosa 
muy cál ida, los querernos mucho. 
lván vive en México, cambién se 
dedica a las computadoras, está 
casado. 
¿Cómo tomaron ellos tu película? 
Yo creo que no me dicen real­
mente rodo, son dos chicos calla­
dos, basrante inrrovercidos, no 
quisiera hablar por ellos. Creo 
que fue importante para ellos, 
que les dio deralles corno puede 
habérmelos d ado a mí en parre, 
aunque ellos lo viven de una ma­
nera diferente. Eran muy chiqui­
ros c uand o mi papá dejó de estar 
presente en sus vidas; si para mí 
ya era fuerce no tener recuerdos 
propios, o muy pocos, para ellos 
es mucho más d mo cargar con 
esa imagen, y muy complicado 

co mpartiendo el mismo sexo. Sé 
q ue la película les es imporranre, 
que la muestran a sus amigos, 
que es un referente de su identi­
dad, pero rengo la sensació n de 
que hay otras cosas más profun­
das que no conozco. 
Vos deds que es muy difícil por­
que.lo que sencfs es el vado, la 
ausencia de cu padre, y que el pa­
dre está para sostener o afirmar a 
los hijos, que un padre hace eso. 
Yo me quedé reflexionando en 
tantos casos en que la presencia 
de un padre es destructiva y no 
constructiva; hay padres que so­
meten a vejámenes a sus hijos, a 
actos de violencia física y psíqui­
ca. En tu caso, si bien hay una 
ausencia, el cuyo es un padre 
constructivo. 
Mi papá es un padre constructi­
vo, sin duda. Yo he ido cambian­
do esra interpretación desde el 
momento en que hice la pel ícula, 
y en ese proceso es válido el re­
clamo, porque si fue constructivo 
en la ausencia, creo que habría si­
do megaconsrrucrivo en la pre­
sencia. Creo que nos perdimos 
un gran tipo y nos sigue doliendo 
muchísimo. Sin duda hay otros 
padres a los que más vale perder­
los que encontrarlos. Ahora estoy 
más grande, más segura, más 
asentada, con otra perspecriva de 
las cosas, puedo desprenderme 
del reclamo infantil egocéntrico, 
el "por qué no me preferiste a 
mí", por suerte ... eso da un poco 

de vergüenza. /i 
Ly 

( 1) Tema del cr.údor y del héroe aparece en 
Sur, marzo/abril 1944 y en Ficciones. 
lls.As.: Sur, 1944. 
(2) En el filme Bonasso menciona el episo­
dio que ameriormence narró en Recuerdo 
de la muerte (Bruguera, 1984), en el que 
Laulccrn, por emonccs prisionero en la ES­
MA. participa del opcracivo de c:aprnra y 
muerte de Roqué en una casa de Haedo. El 
cscricor cal ifica a Laulcna como un "mise­
rab le" por haber propucsco celebrar con un 
brindis el final de Roqué. 
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Nota de tapa 1 

la cifra, como roda cifra 
inabarcable, riene algo ate­
rrador: casi el 15 o/o de ro­
dos los nacimientos ocurri­
dos a lo largo de la hisroria 
tuvo lugar en los úlrimos 50 
arfos. Hoy somos, aproxi­
madamente, 6000 millones 
de seres humanos sobre el 
planeta. En los años sesenca 
y setenta, una notable ten­
dencia creciente de las rasas 
de natal idad en todo el 
mundo (el llamado b:1by 
boom) dio lugar a catastró­
ficas profecías acerca del fu­
turo de los recursos namra­
les y de la raz.a humana, rc­
ílexiones amparadas bajo el 
espectacular nombre de "ex­
plosión demogr:ífica" o 
bomba poblacional -ral co­
mo denominó Paul Ehrlich 
[ 1 I a dicho proceso- . La 
profecía de Ehrlich augura­
ba un aumenro desconcrola­
do de la población y, como 
consecuencia de esre des-
cq uilibrio, el advenimienro 
de una serie de hambrunas a 
raíz de la destrucción o de­
biliramienro de nuesrros re­
cursos med ioambientales, 
entre orras calamidades. Pa­
ra Ehrlich, el remedio im­
prescind ible para luchar 
concra esre apocali psis radi­
caba en la realización de 
agresivas políticas de con­
trol d e naralidad, especial-

Del problema 
demográfico al prob1te1na 

de la hospitalidad 

menee en los países del Tercer 
Mundo. Desde su punro de visea, 
la cuesrión social relativa a cómo 
se distribuyen los recursos dispo­
nibles era un asunto secundario , 
en la medida en que una distri­
bución equicaciva sólo habría de 
significar una cura provisional e 
insuficience. 
El tinre reduccionisra y la estre­
chez de miras del modelo de Eh r­
lich nos remire a la genial pro­
puesca de Jonarhan Swift en un 
escrico de 1729 citulado "Una 

rando las causas socioeconóm icas 
de la sobrepoblación, la miseria y 

el abuso de recursos nacuralcs. 
A pesar de codo, las previsiones 
d e Ehrlich no fueron J el rodo co ­
rrecras: en la accual id ad parece 
ser que el problema demogr:íflco 
que azoca acrualmencc a Europa, 
EE UU y Japón -por cicar eres ca­
sos imporcantes- es el decreci­
mienco poblacional, y no una 'ex­
plosión demográfica·. De hecho, 
se estima que la población de Eu­
ropa occidencal ha comenzado a 

EL 98 % DE LO/ 250000 JEREf HUMANOJ QUE 
DIARIAMENTE NACEN EN EL PlANETA PERTENECEN A 

PAÍ/Ef DEL TERCER MUNDO. lA POBlACIÓN DE AFRICA 
JE DUPLICARÁ HACIA EL 2025, MIENTRA/ 

QUE LA DE EUROPA DECRECE. 

propuesc:z modesr:i para evirar 
que los niños pobres de Irlanda 
sean una carga para sus padres o 
su país, y para hacerlos benéficos 
p.1ra el príblico". Allí, Swift acon­
sejaba comerse a los niños peque­
ños -luego de haberlos engorda­
do razonablemencc- a fin de eli­
minar la sobrepoblación y los 
conflictos derivados de ella. El 
cono paródico de Swifc nos insta 
a una lectura de los procesos so­
ciales alejada de la mirada sim­
plista de quien cree solucionar el 
problema cuando, en realidad, 
sólo lo disuelve. Las teorías de 
corre neo-malrhusiano, como la 
de Ehrlich, propone amplios pla­
nes de control de nacalidad , igno-

decrecer y seguirá t::sc curso (la 
tasa de ferti lidad en casi todos los 
países desarrollados se encuentra 
ahora en un nivel in fe rior al de 
reemplazo). Conrraponiéndose a 
esta realidad, los daros acerca de 
la demografía de los pa íses pob res 
también plantea una instancia 
crítica: el 98 o/o de los 250.000 
seres humanos que diariamente 

nace n en el planeta perte necen a 
países del Tercer Mundo. Los ín­

dices marcan que la población de 
Africa se d uplicará hacia el 2025 
mientras q ue la població n de La: 
tinoamérica crece a un ritmo 
fuerte aunque desigual. 

Las grandes brechas cnrre ricos y 
desposeídos en los países no des-

arrollados es uno de los motivos 
que producen movimienros mi­
gratorios en busca de trabajo ha­
c ia las grandes urbes de otros paí­
ses (ral corno ocurre acrualmente 
en nuestro país). Dado que es 
cvidence que el principal flujo 

migratorio se da desde países po· 
bres hacia países ricos, es razona· 
ble pensar que hoy en día, a más 
de treinta años de abierca la cues­
t ió n , el problema no puede ser li­
m itado a cu:foros seres humanos 
nacerán o a cu:inros seremos, sino 
más bien a cómo ser:ín ubicados 
los nuevos humanos (que, según 
las escadíscicas, nacerán mayori1a­
riamenre en el Tercer Mundo). 
ts decir, ¿cuál sed su ubicación 

en la escala socioecónomica? 
¿Qué clase de ciudadanía ejerce· 
rán y, de ma nera esencial, desde 

dónde lo harán? 
La paradoja en la que se apoya 
esta discusió n socio-demográfica 
se al imenta d e dos hechos contra· 

dictorios. Por un lado, las bajas 
e n el índice de natalidad en Eu· 
ropa, conjun tamente con el ere· 
cienre envejecimiento de su pro· 
pía poblac ión , han llevado a la 

ON U a sosrener en uno de sus 
informes la necesidad de que el 
V ie jo Conrine nce acepte el ingrc· 

so d e 674 millones de inmigran· 

res hasta el año 2050 a fin de 
co nservar su compcrirividad co· 

mercial frente a EEUU. Por otro 
lado, los países :tccpcores Cie 
grandes masas in migrantes han 
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iniciado recienremcnce polícicas 
de concrol escricco sobre los ex­
tranjeros, procedimicncos siempre 
acompaiiados de una gran pre­
sencia policial-carcelaria [2] y de 
consign:is y eslóg:ines xenófobos 
ampliamente potenciados por los 
mass-media. 
De modo que ya no sólo imporca 
el cuimo, es decir, la cantidad de 
personas y los recursos disponi­
bles, sino también -mientras que 
los recursos alcancen- el dónde, 
es decir, el espacio a habitar por 
los emigrances y el cómo, la ma-

nera particular de habirarlo. Es 
allí donde se abre el cópico de la 
hospiralid.1d seiialado en el tí culo. 
Se traca de pensar cuán hospitala­
rias serán las sociedades que reci­
ban a los "excedences" demográfi­
cos del tercer mundo, teniendo 
en cuenta que es probable que el 
número de huéspedes ascienda de 
manera notoria de aquí a un 
tiempo. Y esca pregunta intenta 
abarcar los discincos interrogantes 
en corno a conflictos éticos deci­
sivos, tales como los relativos a 
práccicas culcurales o creencias re-

ligiosas, en principio, incompati­
bles. 
En ocras palabras, si se manrie­
nen las tendencias demográficas y 
económicas anees descripcas, 
¿hasta qué punto será posible 
conciliar el Aujo constante de 
emigrantes cada vez más necesica­
dos de escapar de la miseria con 
la no siempre afecmosa recepción 
de los anfüriones del primer 
mundo? En resumen, si bien la 
pregunta "¿Cómo convivir, co­
dos, en paz?" no es de ningún 
modo nueva, estimo que las res-

puestas deberían evitar caer en el 
reduccio nismo tan bien parod ia­
do por Swift hace casi eres siglos. 
Esco es, creo que una solución ra­
cional a los conflictos sólo podrá 
surgir luego de considerar que la 
población, el desarrollo social y el 
medio ambiente son v~\riablcs in ­
terrelacionadas y que cualquier 
cencaciva de tomarlas como facro­
res indcpcndiences o aislados im­
plica perder de vista la importan­
cia de la cuestión. /i¡ L 

y 

Diego Parentc es Profesor y Licencia­
do en FilosoÍÍJ por la Universidad 
Nacion:il de M:ir dd Pl:irn. Es miem­
bro de la Asociación Argentina de 
1 nvcsiigacioncs Ecicas e 

intcgranrc del comitc! ele publicación 
de la revisra Agora Philosophica -
Revista rnarplatensc <le Filosofía. Ac-
1 ualmcntc se dcscmpciia corno profe­
sor ayudante en la c:ítcdra Introduc­
ción a la Filosofía (Uni \•. Nac. de 
Mar del Piara). 

1 J P. Ehrlich (1968), Thc Popul.1rio11 
Bomb, New York: Ballantine. Véase 
también P. Ehrlich y A. Ehrlich 
( 1990), La explosión demogr.-ífic.1, 
Barcelona: Salvar, 1993. 

2] Con respecto a políticas de repre­
sión selccriva sobre cxrranjeros por 
parte del es tado, véase L. Wacquan t 
( 1999), Las cárceles de la miseria, 
Buenos Aires: Manantial, 2000. 13 
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los romanos urilizaba11 una fór­
mul:t muy hermosa, por lo discreca 
y nada rruculenra, para designar la 
muerre de alguien. Decían: "se fue 
con la mayorfa". En efecto, el nú­
mero de los muertos es mayor que 
el de los vivos, de modo que es la 
mucrrc la única verdadera insran­
cia democrárica en este mundo: 
además de imponer la igualdad en­
rre gr:rndi.:s y chicos, rie11c siempre 
a la mayoría de su parre. Parece 
sin embargo que este predominio 
en el vasw parlamc11ro universal 
humano de los muertos sobre los 
vivos csrá a punco de sufrir un 
vuelco en el siglo venidero, si es 
verdad un daco que he leído y que 
me ha impresionado. De seguir el 
acrual crecimiento demográfico, a 
fina les de la próxima ccncuria ha­
birad la cierra un número de 
hombres que será por primera vez 
superior al de codos los humanos 
nrni.::rros desde los orígenes de 
nucsrra especie. l..:i mayoría ya no 
sedn los muertos, sino los vivos: 
"Reunirse con la mayoría" será 
una forma de referirse al naci­
micnro y no a la defunción. 
Supongo que csre ripo de cálculos 
no son f.1ciles de esrnblccer, de 
modo que los tomo con cierto es­
ccpricismo. Su cxacritud depende 
de dónde pongamos la fronrera 
entre los humanos como es debido 
y los homínidos promeredores, pe­
ro a los que aún les queda mucho 
que aprender. A algunos de nues­
rros anrepasados, si los encontráse­
mos hoy en la calle, los enjaularía­
mos sin miramientos; orros en 
cambio, rras un buen afcirado, po­
drían ir rr:inquilamenre a dar clase 
en la universidad, junro al carcdrá­
rico Quinrana y orros sabios maes­
tros. ¿En qué punro exacto co-

La mayoría 

AUGUJTO COMTE EJCRIBIÓ QUE LO/ MUERTO/ NO/ GO­
BIERNAN. HEREDAMOJ JU/ RENCORE/ Y JU/ MEZQUIN­
DADEJ. DE/PERDICIAMOJ NUE/TRA VIDA VENGÁNDO­
LO/, PARA QUE LUBiO NUE/TROJ HIJO/ TENGAN QUE 

HACER LO Ml/MO CON NO/OTRO/. 

menz.:ir la cuenca de nuesrr:is ba­
jas? 
El hiscoriador francés Pierre Chau­
nu, en su sombrío pero sugescivo 
Historia y decadencia, afirma: 
"Trescienros billones de hombres 
consumados han enterrado a sus 
muertos, han llorado la muerte del 
ser querido, sabiendo que ellos 
mismos un día cendrían que mo­
rir. Pues bien, ninguno era idénri­
co a otro". Cuánra gente, ¿verdad? 
Y cómo se nos parecieron iodos, 
en eso de ser disrinros a cualquiera 
de los demk Tornando como re-

ferencia esca cifra de C ha un u, ha­
bría que suponer más de trescien­
tos mil millones de humanos pu­
lulando por el planeta a fines del 
siglo XXI (en la acrualidad nos 
aproximamos a los seis mil millo­
nes) . Claro que, corno de aquí a 
enronces ya habrán -habremos­
mucrto muchos más (por no can­
ear los fallecidos desde la aparición 
de Historia y decadencia en 
1981 ), harán falca aún más vivos 
par:i compensar la venraj:i del par­
tido cadavérico. En fi.n. no sé: yo 
con esto de las cifras me pierdo 

siempre. Para siempre. 
Supongamos que sí, que es verdad, 
que en d siglo XXI se alcanzará la 
mayoría de vivos sobre muertos, 
que ganarán los ánimos sobre las 
ánimas por primera vez. Siempre 
se ha dicho que es el lascre de los 
agravios y ambiciones frusrradas de 
los rnuerros los que frenan el cam­
bio social hacia lo inédico, como 
en la "línea de sombra" de Conrad 
el capitán fa llecido obstaculizaba el 
av:ince de su barco desde el fondo 
del mar. Heredarnos sus rencores y 
sus mezquindades: como son más, 
nos imponen saldar sus cuencas y 
nunca podemos escribir libremen­
te la página limpia con la que so­
ñamos. Desperdiciamos nuestra vi­
da vengándolos, para quc luego 
nuestros hijos rengan que hacer lo 
mismo con nosotros. Augusto 
Comre escribió que los muertos 
nos gobiernan. Se impone el pres­
tigio de los sepulcros y su iracunda 
muchedumbre. Pero si un día los 
muertos pudiesen imponer su vo­
cación a los muercos, si los derroca­
ran en las urnas del presenre, si lo­
grasen hacer criunfar sus derechos 
positivos sobre la negación renco­
rosa que lleg:i desde lo oscuro, des­
de la herida falsedad de la memo­
ria ... ¡Ah, entonces, quizás enron­
ces! Lástima que yo ese día estaré 
en minoría orra vcr. /il. ·y 

Femando Sav:m:r es filósofo 

de Despierr:1 )' h·. M:idrid . Alfoguar:i. 1998: 
357-359 
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Nota de tapa 1 

El día 29 y los prejuicio~ 
de la superpoblació 

} a adivinanza clásica se le 
plantea a los escolares fra nceses 
así: si hay un estanque de ne­
núfar que riene una sola hoja, 
y cada día que pasa esre núme­
ro de hojas se duplica, ¿en qué 
momenro el estanque esrará 
lleno por la mirad, si el día 
rrcinra aparece lleno por com­
plero? Est:l manera gráfica de 
comprender el crecimiento ex­
ponencial es lo que ha llev:tdo 
a los demógrafos a h:tblar del 
temido día vci11 rin 11eve. [ 1] 
Muchos de est0s demógrafos 
creen que nuestro estanque 
planetario esd. con sus 6 mil 
millones de seres humanos, 
muy próx imo a la ocupación 
de la mi rad de su capacidad. Si 
esro es así la población mun­
di:il podría duplicarse de hoy 
par:i maña n:i, y co n ella nues­
cros problem:is :i limencarios, 
ecol6gicos, sociales, económ i­
cos... 
Tres han sido hasca el momen­
co las conferenci:is internacio­
n:ilcs sobre población }' des­
arrollo pro mov idas por la 
ONU: 13ucan:sr en 1974, Mé­
xico en 1984 y El Cairo en 
l 991i. A ellas debemo~ sumar 
ocras reuniones y documen ros 
de no menor imporcancia: la 
Conferencia 1 nrernacional so-

bre Derechos Humanos 
(O N U, T eherán 1968), la De­
claración de Alma-Arª sobre 
Atención Primaria de la S:ilud 
(1978), la Convención de la 
ONU sobre la Eliminación de 
Toda Form a de Discriminación 
conrra la Mujer (1979), y las 
cuatro conferencias mundiales 
sobre la mujer (México 1975. 
Copenhague 1980, Nairobi 
1985, Beij ing 1995), par:i cirar 
sólo los principales encuenrros 
en que demografía, políricas de 
población e ideología se dieron 
la mano. [2) No es esce el mo­
mento ni el lugar para analizar 
los cambios discursivos experi­
mentados en esas ocasiones, 
tampoco para reorizar cómo el 
cuerpo fértil de la mujer ha 
concentrado simbólicamenre la 
atención de carasrrofiscas, li ­
bercarios, parcidarios clericales, 
firmes aurorirarios y reacciona­
rios rabiosos. Sí, en cambio, 
para consignar en base a ellos 
una serie. de informaciones que 
va n en co ntra ele los prej uicios 
que consrruyen el "problema" 
poblacional, y ~ue tienden por 
canco a ahuyencar alarmas y 
miedos diversos. 
Antes que nada ¿somos verdade­
ramente conremporáneos de 
orras 6.000.000.000 de perso-

nas? La cifra debe tomarse con 
reserva: 26 países disponen de 
escadíscicas complecas de regisrro 
civil y ricnen censos cada 1 O 
años; ocros 100 cucncan con 
censos cada 1 O años o un regis­
cro civil; ocros 26 hicieron algu ­
na vez 1 censo o empadro na­
mienco; de orros 9, po r úlrimo. 
no cenemos informació n demo­
gráfica ninguna. Luego. la cifra 
propuesta es apenas re ncariva. 
Q uizá deb iéramos plantea rl o 
de esta manera: ¿somos acaso 
demasiados? La distribució n es­
pacial de la hum anidad revela 
una amplia disparidad: en Eu­
ropa la densidad poi km2 es de 
65 habi ranres, en Ocea nía J e 
3 ... I-b y países, como Egipco, 
que cuentan con 1.000.000 de 
km2 de los cuales ~ó lo 50.000 
km2 esrán poblados po r 
60.000.000 de habicanres; y 
cambién mega-ciudades como 
México, Sao Paulo, New Yo rk 
o Tokio-Tokohama. Todos, to­

dos los habicanres del planeta 
pod rían, sin embargo, caber de 
pie con un met ro )' med io c 11:1-

drado p:ira cada un o en el te­
rritorio de Canadá (9 .976 . 137 
Km2) , micnrras el rcs ro <le! 
planeta (casi 500.000.000 
km2) queda ría completamente 
vacío. O dispondrían de casi 1 

SERVICIO INTEGRAL Al PRODUCTOR 

A.CAR CR.OSS8 
A DuP0111 Bu s inc~ ~ 

krn2 para su solaz en la super­
fic ie que ocupa América, que­
dando co mplcrarnenrc disponi­
ble el resco del p lanera. 
Esa no es la cuestió n, dirán los 
amigos del reverendo T. R. 
Malrh us, la d iflcul cad escriba 
en que la población crece geo­
mérricam enrc mienrras que los 
al imenros só lo lo h::iccn arirmé­
ricamence. Para esros asusradi­
zos anoro t¡ ue desde 1850 la 
población se mulri p li có por 2,5 
y la producción de alimenros 
por 9. La producción cerealera 
c reció a un ri rmo del 3% anual 
desde 1950. frenre a un 2,2 de 
la población: esro nos permite 
disponer hoy de un 40% más 
de t:sos al imentos por habitan­
te. Y señalo cambién que no 
sólo somos más sin o que vivi­
mos mejor, pues el mismo fe­
nómeno ha ocurrido con la 
renta pcr C.1pira. 
Los neo-mal rhusianos sosciencn 
que es imperioso limirar la n:i­
ralidad para disminuir en con­
secuencia el consumo de mate­
rias p ri mas }' la actividad del 
complejo indusrrial. Hasta se 
les ocurre que bien pod ría em­
pezarse por limirar al mundo 
poco desarrollado, ya que ade­
más se rrara de gente pobre y 
de pobre gen re. T al vez por es-

SIP VENADO TUERTO 
12 de Octubre 568 (Ruta 8) 
(2600) Venado Tuerto 
Santa Fe Argentina 
Tel: 03462-437040 / 439070 
Cel: 03462-156-76626 



to, puede sospecharse, el mayor 

porcentaje de los recursos des­
tinados al desarrollo que pro­
po rc ionan los países r icos a sus 
colegas necesitados van al capí­
rnlo de conuol de la natalidad. 

Poco nos costaría reparar en 
que las indusrrias funcionan, 
en su gran mayoría, en aquellos 

países; mientras que en éstos la 
descendencia es considerada 
una Fue rza producriva y cconó-

mica. Allí se pretende ser pocos 
para conservar el poderío, aquí 
en conrraposición en ser más 

para aumenrarlo. 
Los problemas medioambienta­
les aparecen cuando aumenran 
l:is poblaciones, suele decirse 
de manera irreAexiva. Los paí­
ses desarrollados mientras ranro 
consumen el 80% de los recur­
sos energéticos mundiales, la 
madera, los combustibles, e l 

11': I s A N A T o R 1 o 

.11.,, San Martín 
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POR SERG I O CECCHETTO • 

acero ... Y es en ellos, donde la 
población no crece o decrece, 

que se recalienca la atmósfera o 
se perfora la capa de ozono. 
Por supuesto que también en 
las zonas más pobres del plane­
ca se deteriora el amb iente, pe­

ro por regla general esto acon­
tece por motivos políticos, bé­

licos y económicos que gene­
ran hambrunas y miseria, las 
cuales terminan con la sobrccx­
plocación o la degradación de 
los pocos recursos existentes. 
Cucsrión de escala que podría 
bien solucionarse con un poco 
de ayuda financiera ... 
Tengo para mí que la tan tri­
llada "explosión demográfica" 
es un instrumento más de do­
minación ideológica. Por ejem­
plo, llama persisrencemente mi 
atención que la gente que vie­
ne al mundo sea considerada 

en esos análisis como carga 
muerta, y nunca como agenres 
act ivos de producción. Parece­
ría que quien hoy nace viene a 
sentarse a la mesa y consumir, 

jamás a generar nueva riqueza. 
Me desespera también que al­

gunos insisran con el "creci­
miento demográfico cero" en 
regiones del globo en las cuales 
sólo podrían valerse de sus re­
cursos naturales d isponiendo 

de personas dispuestas a enca­
minar esos desarrollos. Me su­
bleva que los poderosos del 
mundo le achaquen el hambre 
al exceso de habitantes y desví­
en la visea cuando se trat:t de 
pensar en la mala discribución 
de los recursos exiscences y en 
la concentración de los ac1ivos. 
No pretendo arruinar la diges­

tión de nadie, pero por más 
que le d é vuelcas al asunto, en-

1iendo que hasta canto 1 /5 de 
la población mund ial :tcumule 
4/5 de la riqueza, el pl:111eca no 
escará amenazado demogdfica­
mente sino jaqueado por la mi­

seria. /i 
Ly 

Sergio Cccchccco es filósofo 

1 I Mcadows 011, Mcadows DL. Ran­
dcrs J, Bchrcns \Y/\Y/. Thc Limirs o( 
Grmvt~. A Repon for che C/11/1 o( /fo ­
lllt' 's l'roject 011 e he l'rcdicamt·m n( 
Mankind. Ncw York, Univcrsc, 1972 

21 Cccchctto S. l3ioé1ica, sa lud rcpro­
d11cciva y derechos humanos. }11rispru­
dc11ci.1 Argemin.1 6166, 1999: l ·9 

Dr. Roberto Salvai 
Dr. Reynaldo Casco 
Dr. Raúl Bacella 
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Nota de tapa 1 

P uesto a reflexionar sobre la 
cxorbirantc cifra de 
82.448.000.000 millones de perso­
nas, que sería la esrimación de los 
seres humanos que pisaron la rierra 
desde la aparición del hombre has­
ra nuesrros días, como siempre me 
ocurre, lo primero que sé es el fi­
nal de lo que quiero escribir, y lue­
go me pongo a buscar en mi me­
mori:i los argumenros que me llc­
v:111 a jusrificar b conclusión de es­
re arrículo. Dado que dicha funda­
menr:ición es exclusivamenre de 
carácrer lirerario, poco imporra 
que responda a una comprobación 
cienrífic:i o renga susrenm históri­
co. 
Encuentro así que según el pante­
ísra Giord:ino Bruno - nacido en 
Nola en 1548, muerto en las lla­
mas de la Santa Inquisición des­
pués de siere años dt: rorruras, y 
reivindicado (él , aunque no su 
docrrina) 400 años más tarde por 
la Iglesia de Roma-, de Dios se 
afirma que está a la vez "por enci­
ma de todo, por deb:1jo de todo y 
en roda''. 
En los albores del renacimiento, la 
humanidad emprendía el regreso 
de las especulaciones absrracras y 
de la conremplación de ulrramun­
dos en la Edad Media, hacia la na­
ruralcza y hacia el pensamiento he­
lénico. Duranre siglos los hombres 
habían despreciado el cuerpo y re­
negado de la tierra, ahora no sería 
f.ícil volver a fijar la mi ra<la en 
aquello escigmacizado como peca­
minoso; abyecro, corrompido. 
Una concepción como la de Bru­
no, con cierros resabios de hilo­
morfismo y una inoculrablc simpa­
ría por los presocr:íricos; un pensa­
mien ro en el que Dios esraba pre­
senrc en rodas las cosas y codo lo 
traspasaba, especie de mcns virgi-
1 iana en la que Dios no es ni per­
sonal ni creador, sino que "agita la 
mareria" convirtiéndose en princi­
l)iO interno de vida, en semilla 

ccerna­
mente 
producriva. 
Tal concepción, 
decía, venía perfecra 
para ccrmi~ar aquel 
cránsiro del me­
dioevo a la modernidad, 
pues al esrar Dios presente en ro­
das las cosas rodo se volvía sagra­
do, y estudiar la naturaleza se con­
vertía en un ejercicio 
de ecología. No olvi­
demos que menos 
de veinre años des­
pués de la muerre 
del nolano, el 16 
de noviembre de 
1619, Descarces des­
cubre el principio 
de unidad sisce­
márica de la 
ciencia, dan­
do así naci­
miento 
a la filo­
sofía 
moder-
na. 
Lo cierro es que para Bruno, la 
verdadera "potencia divina" y el 
"orden impreso de las cosas" es 
la naturaleza misma. Admirador 
de Herádico, y sin duda influen­
ciado por él, percibe en la muJri­
plicidad misma una serie de 
compensaciones en la ·que los 
contrarios se equilibran, especie 
de forma universal omnipresente, 
inseparable de la "vida que vivifi­
ca todas las cosas", alma i.'111 ica 
que codo lo mueve. En esca for­
ma de animismo existe una con­
tinuidad enrre el Alma Cósmica 
y sus participaciones singu lares, 
pero estas últimas so n como "es­
pejos rotos", "de alguna manera 
deficicnres", que no dejan discer­
nir "casi nada" de la forma uni­
versal. 

Ahora bien, escando presente 
Dios en rodas las cosas, y dado 

POR JUAN IGNACIO PRO LA . 

La humanidad 

el provee­
dor de vida, 

fácil es concluir 
que la tierra y los as­
e ros son seres vivos. Esco 
parece corresponderse con la 
idea de Bruno de que existen in­
numerables soles y tierras espar­
cidos por el universo, a los que 
dora de sexo considerando a 
unos "machos" y a otros "hem­
bras''. Si para el nolano la cierra 
es un ser vivo, Carlos Casrancda 
fue un poco más allá y le arribu­
yó conciencia. Llegamos enton ­
ces' al punto culminante de esca 
noca: si la Tierra es un ser vivo, 
bien podemos concluir que, co­
mo codo lo que vive, ella esrá su­
jera a la corrupción de las enfer­
medades y a la muerre. 
Así, ante la fabulosa cifra referida 
en el comienzo de esca nora, la 
primera dimensión que se abre es 
la del microbio, la de la bacteria. 
A esca imagen colaboran: la pe­
queñez humana anee la infinimd 
del universo, la progresión del 
crecimienco demográfico, y los 

' 1 

caraclismos y desastres nacurales 
que operarían como manifesta­
ciones del sisrema inmunológico 
del mundo. Un número can 
enorme de hombres que han na­
cido y muerto a lo largo del 
riempo y la persisrencia de la hu· 
manidad sobre la faz del planera, 
nos invita a pensar que somos 
una especie de virus, d e gangre­
na, de mecásrasis, de enfermedad 
incurable que padece la Tierra y 
que la esrá llevando irremedia­
blemence a la rumba. 

Juan Ignacio Profa es escritor y abogado 



POR ANDRÉS CRELIER • 

La proliferación de 
o • conciencias 
• 
1 magine~ una conversación con 
una persona conocida en la que las 
percepciones visuales y auditivas 
ceden el lugar a una peculiar per­
cepción de la otra persona por 
dentro. Esa empada es una capaci­
dad humana a veces delicada y fu­
gaz. Ahora Ímagii:ien una conversa­
ción con varias personas, y final­
mente una multitud que cubre el 
horizonte, cada una requiriendo 
atención empática. El resultado es 
vertiginoso: no sólo una sensación 
de pequeñez espacial -más propia 
de ciertos paisajes naturales- sino 
principalmente "conciencial", ca­
racterística por el contrario de las 
grandes ciudades. 
En efecto, además de los proble­
mas "externos" de la explosión de­
mográfica humana -si hay espacio 
y comida para todos, por ejemplo­
están las cuestiones relacionadas 

EITÁN lAf CUEJTIONEI RELACIONADA! CON LA 
EXl.ITENCIA DE TANTA! CONCIENCIA! POBLANDO EL 

EIPACIO EIPIRITUAL DEL MUNDO. lCÓMO TENER UNA 
NOCIÓN MEDIANAMENTE CLARA DE LA EXIJTENCIA DE 

EIOI MILLONEI DE INTIMIDADEI HUMANAi? 

con la existencia de tantas concien­
cias poblando el espacio espiritual 
del mundo. ¿Cómo tener una no­
ción medianamente clara de la 
existencia de esos millones de inti­
midades humanas? Más aún, si se 
quiere extender el problema, ¿có­
mo asimilar que ha habido mu­
chos millones más de conciencias a 
lo largo de la historia? ¿Qué senti­
do se le puede dar a esa prolifera­
ción vertiginosa? ¿Qué significan 
aquí los números? 
Una salida es considerar esa multi­
plicidad como una rnern canridad, 
estrategia que no está lejos de la 
distinción kantiana entre lo que se 
puede conocer y lo que se puede 
pensar. Los millones de concien­
cias humanas que existieron y exis­
ten no se pueden evident~mente 

conocer, pero sí pensar. Y en ese 
caso la cantidad no tiene demasia­
da importancia: sesenta mil millo­
nes no es una cifra más grande que 
cincuenta mil millones cuando la 
medida es inabarcable. 
Para aquellos que creen que lo des­
medido tiene alguna clase de de­
terminación está el camino contra­
rio: intentar aprehender de algún 
modo con el pensamiento a los 
millones de conciencias que hay en 
el mundo. En rigor, aquí existe de 
entrada un obstáculo insuperable: 
la imposibilidad total de conocer 
de manera directa otra interioridad 
que no sea la propia. Efectivamen­
te, nuestra conciencia no es otra 
cosa que un acceso privilegiado al 
mundo pero no a otras concien­
cias. Un ejemplo literario hace pal­
pable este límite: la mente de Fu­
nes, el personaje de Borges, está 
intensificada con el recuerdo per­
fecto de todo lo que percibe, pero 
nunca se desborda a otras concien­
cias. Sólo un dios podría tener esa 
capacidad. 
Pero precisamente el hombre siem­
pre se ha creído un poco divino, al 
menos en el pensamiento. Y como 
muestra el fenómeno de la empatfa, 
nuestra imaginación cree poder sal­
tar sin grandes dificultades el abis­
mo representado por la conciencia 
ajena. Al respecto, podemos hacer 
dos experimentos mentales diver­
gentes. Uno es abismarnos en el 
pensamiento de millones de con­
ciencias absolutamente diferentes. 
Como es lícito pensar, la combina­
ción inextricable de lenguaje, cultu­
ra, sentimientos y percepciones no 
puede dar nunca el mismo resulta­
do, es decir la misma conciencia. 
Ni siquiera dos cuerpos casi iguales 
que comparten la misma educación 
-como ocurre con los gemelos- se 
privan de tener conciencias diferen­
tes. De este modo, un esfuerzo por 
atrapar imaginativamente esa diver­
sidad infinita sólo puede ganar la 

sensación de algo que se escapa. 
El otro experimento mental consis­
te en esforzarse por considerar posi­
bilidades o elementos comunes pa­
ra todas las conciencias, de modo 
que la dificultad de pensar un gran 
número de objetos se compense por 
la similitud de esos objetos. De he­
cho, a pesar de los distintos idiomas 
y culturas, el lenguaje elaborado -o 
contextualizado- literariamente 
nos da un indicio de que al menos 
cierras experiencias que tiene la 
conciencia son similares. 
Así, Borges articuló con un "pero, 
che!" la sorpresa funesta ante la 
traición mortal de un amigo, tradu­
cida antes al inglés por Shakespeare 
con el "tú también, hijo mío!" de 
Julio César. Si esa sensación tan 
compleja y concreta se puede ex­
presar en dos idiomas, culturas y 
épocas diferentes, .entonces pode­
mos pensar en estados de concien­
cia similares para muchos hombres. 
De manera parecida, el anonada­
miento ante la inabarcable prolife­
ración de conciencias humanas, an­
ee la inmensidad del espacio espiri­
tual; podría muy bien provocar un 
criollo "¡qué lo parió!" u otra expre­
sión por el estilo . Si esto es posible, 
si esa expresión puede usarse para 
captar una concreta posibilidad de 
conciencia, algo que todos los 
hombres podrían experimentar, se 
prueba entonces que las conciencias 
se parecen en algo -la capacidad 
para experimentar ciertas cosas­
q ue por lo canco conocerse a sí mis­
mo es un poco conocer a los demás 
y finalmente que es posible atenuar 
un poco el vértigo anee la inconce­
bible proliferación de conciencias. 

1y 

~dn!s Crdier es Prof. de Lirerarura y cs1u­
d1anre avanzado de Filosofla en la Universi­
dad Nacional de Mar del Pla1a. Es miem­
bro de la Asociación Arg. de lnvcsrigacio­
ncs Ericas. 
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Se sabe que 

} os seres humanos somos capa­
ces de pracricar las más sofisrica­
das e insospechables actividades 
in relccruales. En este caso, por 
ejemplo, de calcular con basranre 
exactitud cuál fue el coral de 
hombres y mujeres que, desde el 
100.000 mil A.C. hasra la accua­
lidad, lrnbiraron y vivieron en es­
re planera. ¿El resulrado? Basran­
re abstracto: varias decenas de 
miles <le millones de nosotros 
mismos. 
El "quid de la cuestión", la tras­
cendencia de esca büsqueda, más 
allá de las necesarias operaciones 
matemáticas, está en analizar la 
respuesta que semejante cifra nos 
provoca. Vale la pena un esfuer­
zo por su perar el acto reflejo de 
nuestro pensar (¿ser?) util itarista, 
para que aquella suma complejí­
sima nos motive ocra reacción, 
una que obliga a enfrenrarnos 
una pregunta inquietante. O, 
quizás, angusriantc: ¿Hasta qué 
punto nosotros, sujetos moder­
nos occidenrales, tenemos la ca­
pacidad ele represcnrarnos ese in­
menso mundo de hombres y mu­
jeres reales, sino a través de la 
-pobre, maniquea- mediación de 
los nt'11neros? En definitiva, ¿has­
ta dónde y cómo experimenta­
mos nuestra relación con las hue­
llas de cantos años y siglos? 
Para ello habría que situarse en 
un submundo marginado: nues­
tra accual relación con la Histo-

ria. El pasado, sus culturas (que 
un tanto hipócritamente segui­
mos llamando civilizaciones) for­
jadas con la vida y obra de rantos 
y ranros seres, es decir, de nues­
rros antecedentes, constituyen 
para nosotros, la diferencia, el 
Otro. Y los occidentales renega­
mos y abominamos de la alteri­
dad en cualquiera de sus formas. 
La puesra en marcha de la "nue­
va guerra" bajo la enunciación 
¿sorprendenre? de la lucha "del 
Bien conrra el Mal" no hace más 
que reafirmar nuesrro decidido 
andar por el camino de la inrole­
ranc1a. 
Esta actirud, que no es nueva, 
termina consolidando la razón y 
ampliando su radio de extensión 
casi al infinito. Mientras tan to, 
la escuela, los medios, las empre­
sas nos dicen, pedagógica y des­
interesadamente, que sólo debe­
rnos preocuparnos por correg ir 
los desvíos en la aplicación de la 
tecnología, sea ésta nuclear, ge­
nética o insticucional, cuando 
son precisarnenre esos "desvíos" 
la norma que posibilita el funcio­
namiento de la maquinaria del 
mundo actual. Y si el ilimitado 
desarrollo de nuestra ciencia y 
récnica, del razonamienro lógico 
y matemático, pueden destruir el 
fu turo, no es menos cierro que 
su predominio oricnra en forma 
sesgada nuestra percepción del 
pasado y de su gente. 

Vivir in mersos en la civilización 
de la novedad, de lo efímero sólo 
nos conduce al desprecio o la ba­
nalización de los saberes forjados 
en otros tiempos, muchos de los 
cuales todavía nos constituyen 
como especie. Por irracionales o 
¿inhumanas? descartamos, casi 
inconsciencemente, rodas aque­
llas acciones que no responden a 
las prescripciones de nuescro in­
cuestionable estilo de vida occi­
dental. Y así, millones de hom­
bres van quedando definitiva­
mente arrapados - domesticados 
y formalizados- en lugares cerra­
dos, específicos: lib ros, m uscos, 

CD-ROMs. 
Pensar en daros y cifras y forma­
lizarlos es parre de nuestra g im­
nasia intelectual; pero las varias 
decenas de miles de millones de 
nosotros mismos son algo más 
que ese o cualquier núme ro. El 
peligro es que recuperar sólo así 
al pasado no sólo es violentarlo, 
sino que constituye también un 
acto suicida para la humanidad. 
Y se sabe que es imposible mo­
dificar la actitud del suicida si 
en él no anida la convicción de 
vivir. /iL,¡_ ·y 

Fabiin Bercmblum, es Lic. en Ciencias 
de la Comunic.1ción. 
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POR GREGOR I O K AM I NSKY 

Esos números o, en verdad, la res-

ta de esos números podrían ser 

acompañados por los números de 

afectados por peste, epidemias, 

fríos y calores, huracanes y ciclo-

nes (siempre los ciclones fueron 

más devastadores porque tuvieron 

me¡ores equipos que los huraca-

nes). ataques extraterrestres, ho-

micidios pasionales, inquisiciones y 

excomuniones, holocaustos, mare-

motos y terremotos, gobiernos so-

metidos a fondos internacionales, 

defaults existenciales, campañas a 

los desiertos y las selvas, agujeros 

(y otros pozos) de ozono, cartagos 

y tenochtitlans, muertes enmasca-

radas en vidas, devenires animales 

(en especial devenidos venados 

con un solo ojo), asesinatos de 

dios, suicidios en masa, masas 

suicidadas en sus devociones ha-

cia líderes carismáticos, muerte 

del alma y sobrevivencia de lo s 

cuerpos o viceversa, el dato irrefu-

table que madre siempre hubo una 

sola, verificar si es verdad que el 

número de apóstoles fueron d oce 

cuando sabemos que los equ ipos 

son de once y el dt era crucificado 

por los impíos hebreos, considerar 

que esos números fueron devalua-

dos, que hay que sacarles tre s ce-

ros y su valor se mide en dólares o 

euros, de todos modos, si de nú-

meros se trata, ese número debe-

rá ser capicúa. 
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e órno explicar esa nada de la que 
devenimos. Pienso que, tal vez, 
sólo dejando correr la imaginación 
podemos llegar can lejos, conside­
rando que desde el comienzo so­
mos los únicos homo que existen 
luego de un largo período de evo­
lución y que comparada con la de 
nuestros antepasados nuestra men­
ee es "p rivilegiada". Somos, a<le-

somos, en relación a nuestro pasa· 
do. es visitando mausoleos y ce­
mcncerios. Que recorrer estas relí­
quias, nos sirve para ser conscien· 
tes de la rapidez. con la que carn· 
biamos y - a la vez.- olvidamos. 
Es posible que nada nos defina 
más que nuestra idea de la muer­
te. Sabemos por ejemplo cómo 
fueron las civilizaciones pasadas 
por la majestad de sus mausoleos. 
las pirámides de Keophs, Ke.frén, 
M iceri no, el Partenón, Acrópolis. 
el Templo O lympus, la puenade 
Adriano, Pompeya sepulrada, Tro­
ya aniquilada, Machu Pichu aban· 
donado, Tiwanaku en Bolivia. los 
monumencos magalíticos de Eiio· 

/OMO/ LA HUELLA DE MILLONE/ DE PER/ONAf QUE NACIERON, 
VIVIERON, PROCREARON Y MURIERON ANTE/ QUE NOJOTROf. LOl 

MUERTO/ EN LO/ MAUJOLEOJ JON LO/ TE/TI CtO/, AUNQUE 
OLVIDADO/, DE LO QUE HICIMO/ EN E/TE MUNDO. 

más, la "única especie" que no só­
lo habita el planeta Tierra pero 
que, en un futuro muy cercano , 
habitará orros plancras vecinos. 
Los éxiros logrados son muchos y 
los fracasos también. 
Las. opiniones, sobre quién logró 
que, cómo y cuándo, son diversas 
pero no podemos negar que a tra­
vés c~e. la mirología, psicología, 
medicina, sociología, filosofía, pa­
leontología, religión y la polícica 
hemos tratado de documentar 
nuestro paso por el universo. 
Mi p~dre, g~an viajero, decía c¡uc 
la me¡or maner:t de saber cómo 

pía ... etc, etc, ecc. 
El pasado, en esre mundo dd !re-

al d b1cr· 
scntc, es una tumba escu . 

"desc1· 
ro. Prácricamence hemos d' 
frado" los secretos de nuestra d

1
: 

. . h p ro ·apeen ,. mens1on umana. e ( 
PuesP 

mos algo del pasado? La ces 
sí y 00··· 

si somos honescos, es... ol' ,,. 
Q uizás porque no podernos 

1 1do tS 
dar que, desde que e n1u1 Jd 
mundo, el deseo de pro~ 
homo-sapiens es tan fuerte ~uc "· 

11 d1111r.· 
trae de la mano ocro se .~d dftl 
vo y único: nuesrra habih ~ r.-: 

·¿ d ers1src" 
destruir, esa capac1 a P .-}· 
y única de generar el caos. & 



esión que cenemos de querer "ci­
vilizar" ... "modernizar" ... "globali­
zar" e "induscrializar" ... sin repa­
rar en el daño que le hacemos a la 
naruralcza, que es como decir a 
nosotros mismos. 
¿Somos mejores o peores seres hu­
manos que nuescros antepasados? 
L1 realidad es que todo y nada 
nos une al primer hombre o mu­
jer de la cierra. Ellos vivían en co­
munión con la naturaleza. Luego 
con ese uno por cienco de inceli­
gencia que nos diferencia del 
chimpancé, que fue desarrollándo­
se y al que llamamos "progreso 
humano" fuimos creando -por 
medio de las guerras y los genoci­
dios- las clases sociales, los Esra­
dos, los Imperios, las Repúblicas, 
las divisiones demográficas y de 
paso provocarnos la súper pobla­
ción, el cambio del clima, la cala 
de los bosques, la invasión urbana 
de las selvas hasca llegar a la acrual 
crisis ecológica que pone en peli­
gro la existencia de nuestra propia 
vida en esce -nuestro y único­
planera Tierra. 
A diferencia de nuescros ancesrros 
"mirad hombres y mitad monos" 
que se servían de su entorno sin 
destruirlo, nosotros en "nuescra 
evolución" hemos llegado a las vi­
sibles consecuencias del presence: 
pobrez.a, guerras, hambre, la des­
crucción en el nombre de una reli­
gión o las bombas arrojadas "cui­
dando" de una libercad mal encen­
dida y menos aún practicada. 
Pero gracias a ese uno por ciento 
de "diferencia-inceligcncia-con­
cicncia", cifra tan minúscula que 
supimos desarrollar, hemos inven­
tado -en los últimos 100 años­
coda clase de medicinas, infinidad 
de vacunas, miles de instrumentos 
quirúrgicos, hemos creado com­
plejas y maravillosas obras de in­
geniería, carreteras que unen paí-

ses cruzando ríos, túneles apoya­
dos en el lecho de los ríos, repre­
sas hidroeléctricas, naves espaciales 
y las etcéteras. Son tantas que lle­
narían las dos carillas que tenemos 
permitidas para desarrollar esre re­
ma. 
Perrenecemos a la especie que ha 
hecho del progreso su lema y su 
escudo. Nuestra esperanza de vida 
es práccicamence infinita por me­
dio de la clonación de seres huma­
nos a nuestra imagen y semejanza 
y de los "repuestos" para reempla­
zar nuestros órganos enfermos. 
Por ocra parre somos la huella de 
millones de personas que nacie­
ron, vivieron, procrearon y murie­
ron anees que nosotros. Los muer­
tos en los mausoleos/cemcnrerios 
son los rescigos, aunque olvidados, 
de lo que hicimos en este mundo. 
Y los monumencos recuerdan a los 
guerreros que cayeron en los cam­
pos de bacallas, desde las "guerras 
saneas" del Rey Arcuro hasta la ac­
tual -para marar a los infieles- de 
Osama bin Laden. Matamos, mo­
rimos y al mismo ciempo conti­
nuamos el ·proceso de nacer, vivir 
y procrear. 
Al número de 82.448.000.000 
millones de seres humanos, sume­
mos el reciente descubrimiento 
del genoma humano y ya no que­
dan dudas de que las cifras y las 
invenciones son inverosímiles, pe­
ro lo increíble es que enrre el 
hombre de hace 100 mil años, 
más anim?I que humano y el del 
siglo XXI , prácticamente no exis­
ten diferencias genéricas. 
De rodas maneras, ese millonario 
abismo de números -que sin so­
lución de continuidad nos empa­
renta con los primeros hombres y 
mujeres de la cierra- me hace re­
cordar al mitológico y siniestro 
Caronte -barquero inmortal del 
Lago Estigia, portador de almas a 

esos lares habitados por el frío, el 
vado y el olvido, es decir: la 
muerce, la nada. 
Y si toda reflexión es valedera 
cambién la nada puede ser el enla­
ce entre "ellos y nosocros", la rea­
lidad enrre el pasado y el presente 
o el código del genoma en el futu­
ro. 
En sólo 50 años la búsqueda de la 
raza perfecta, deseada por Hicler, 
resulta ser una aspiración del pre­
senre encarnada en el proyecto del 
genoma humano. 
¿Esta obsesión de progreso y des­
arrollo nos convertirá en otra civi­
lización desaparecida? 
Nuestra "avaricia" por invenrar 
nos llevará a "poblar" ocros plane­
tas o nos retornará a la barca de 
Caronre, qué -cobrando unas mo­
nedas- unía con su barca las dos 
orillas: la del mundo de los vivos y 
la del infierno y la muerce. 
Los últimos 50 años han sido de 
una actitud arrogante, hemos de­
rribado muchísimas barreras y so­
mos, cambién, la única especie 
que puede predecir su inminente 
desaparición. 
¿Terminaremos exterminando 
nuestra raza y destruyendo el pla­
neca? O seremos capaces -en los 
próximos 50 años- de conjugar 
nuescra gran inceligencia hacia un 
equilibrio con nuescros semejantes 
y el universo en el que habitamos. 
Para los más "pesimistas" ... ya es­
tamos en el cenero del Lago Esti­
gia y predicen que si no reacciona­
mos y nos derenemos a fo rmar 
parce del más común de los senti­
dos, seremos -cal vez- los últimos 
en pagarle al barquero Caronce 
por el cruce. 
Para los "oprimisras" el mundo 
cambia diariamence y es emocio­
nante haber descifrado los miste­
rios de nuestros antepasados, cener 
el poder científico para crear, 

-

acrecentar e innovar constancc­
mence la realidad del presente, 
consrruyendo la visión del futuro. 
¿Qué futuro? .. no lo sabemos, pe­
ro tal vez allí esrá la gracia de no 
fo rmar parre del más c,omún de 
los sentidos. /i 

Ly 

"Martlu H= es Periodista y Traductora 
argentina, actualmente vive en Sydncy 
Australia · 
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) 1 Nota de tapa •1---------------------------------,1 

Una cantidad relativa 
Ochenca y dos mil millones de 
personas ... ¿O son ochenra y dos 
mil billones? 
Da igual. Cualquiera de las dos ci­
fras me supera. Las escribo con la 
sensación de que me esroy equivo­
cando, de que tal vez en todos los 
años transcurridos desde que em­
pecé a concar he olvidado cómo se 
hacía. ¿O sed que los planes de es­
tudio han cambiado y ahora las 
sumas se hacen de otra 
manera? Dado que la información 
me llega de Argentina, ·rambién es 
posible que estas cifras hayan caí­
do en las hábiles manos de algún 
salvador de la patria lejana y fue­
ran devaluadas, maxivaluadas, me­
nospreciadas, ajusticiadas. Me in­
vade un desagradable sentimiento 
de no esrar en la onda, de mear 
fuera del carro. Me siento desubi­
cado o, lo que es más preocupanre, 
ganado de forma irremediable por 
ese mal de la senectud que tiene 
nombre de crooncr de jazz con 
formación orquesral propia; algo 
así como Al Zaym cr y las Neuro­
nas Volárilcs. 
Es que nunca he llegado a concar 
ramo. Durante mis años de estu­
diamc, todos los mayores, conver­
tidos por obra y gracia de sus bajos 
instintos paternalisras en panicula­
res señores Caceura (¿alguien re­
cuerda a esce maravilloso personaje 
de Landrú?) querían obligarme a 
estudiar álgebra, macernática, loga­
ritmos. Yo ya incuía (o decidía) 
que codo aquello no iba a tener 
nada que ver con mi vida. Hoy es 
evidence que no me equivocaba. 
No he llegado a ser millonario en 
cancos millones ni en momentos 
en los que ganarlos parecía una ca-

MONSANTO 

rea menos complicada. Para mi 
descargo debo decir que campoco 
he conrabilizado muercos en baca­
llas, ni enemigos o adversarios pe­
ligrosos. Los amigos, aunque mu­
chos, no deben haber pasado los 
quinienros, una cifra can cercana 
como el gaco Federico, que se sube 
a la mesa de crabajo y amenaza el 
teclado con su cariño nocmrno de 
refregón evasivo. 
Tengo unas pocas cosas numera­
das. Por ejemplo ocho peces en 

una pecera. Sé que no son el océa­
no, can sólo la represencación de 
un mundo distinto al mío, silen­
cioso y submarino. Hasta hace po­
co tiempo eran sólo siete, la cifra 
del enigma, pero a parrir de las úl­
cimas amenazas apocalípticas he 
decidido aiiadir uno más por aque­
llo de que el ocho con su circuico 
sin fisuras representa la infinitud, 
lo ecerno. 
También podría numerar los re­
cuerdos, varios miles, supongo, 

Expectativas de vida 

La vida media de una población es el promedio de años vividos por la persona 
media. Se calcula mediante la tabla de mortalidad para un momento dado. Bá­
sicamente se parte de una población de 100.000 personas. se le van aplican­
do las sucesivas probabilidades de morir (propias de cada edad) y así se llega 
hasta el final, es decir, el momento en que no queda ninguna persona viva. Se 
suma el total de años que vivió cada persona (obtenemos el total de años vi­
vidos) se divide por 100.000 y se obtiene la vida media. 
Por ejemplo, la esperanza de vida al nacimiento (o vida media) de la población 
en épocas del Imperio Romano, si bien son estimaciones un tanto groseras, es­
taban alrededor de los 25 años, con importantes oscilaciones por las epide­
mias, guerras, etc. 
Sólo algunas personas (muchos de ellos importantes) de esas poblaciones vi­
vieron muchos años, y esto no es incompatible con lo anterior. Esas poquísi­
mas personas que vivieron muchos años, tenían la vida de una muy selecta mi­
noría. 
En aquellas épocas una proporción muy alta no llegaba a cumplir el primer ani­
versario anual, por ejemplo, unos 35-40.000 se morían dentro de su primer 
año de vida. Seguramente, la mitad del total moriría antes cumplir el quinto 
aniversario anual. En otras palabras, un 50% de la población alcanzaría una vi­
da media de solo 2,5 años y .esto, entonces, tiene una enorme incidencia en 
el promedio de vida de toda Ja població.n. Dicho de manera muy general, el no­
table aumento de la esperanza de vida de las poblaciones humanas, por ejem­
plo, en el tram~ en que se pas~, de 30 a 60 años promedio, el gran compo­
nente del c~':'1b10 fue la reducc1on _de la mortalidad infantil y de las primeras 
edades. Rec1en, hace unas pocas decadas, en los países de menor mortalidad 
cuand~ la mortalidad i.~fantil, juvenil, adulta, etc. es mínima y en consecuen~ 
c1a casi toda la poblac1on llega a edades avanzadas, las mejoras que se logran 
en la mortalidad de las personas de edad avanzada, por ejemplo la denomina­
da cuarta edad (85 Y más), empiezan a tener efecto significativo sobre 1 _ 
mento de la vida media. e au 
Entre los griegos algunas personas sobrevivian hasta edades muy avanzad 
pero, la gran mayoría de la población moría en los primeros años de la vida~s 

Hijos de Daniel Young S.A. 
SERVICIOS AGROPECUARIOS 

aunque jamás se me ocurriría orga­
nizarlos en bacallones, escuadrones, 
cjércicos. Asaltarían mi cabeza, pi­
sotearían los delicados jardines en 
Jos que suelo plantar mis ilusiones, 
despenarían mis sueños. cercarían 
con alambres de púas mis pcquefias 
rebeliones coridianas ... 
¿Oc qué me sirve saber cufotos 
millones de personas habitaron es­
ta tierra antes que yo o cuántos la 
están habitando al mismo tiempo? 
Aunque me siento único (¿quién 
otro puede ver la vida desde las 
ventanas de mis ojos, palpar d 
mundo a través de mis manos?), sé 
muy bien que aquí y ahora somos 
un montón, sin ninguna duda. 
Basta salir a la calle y encontrarse 
con las riadas humanas que suben 
y bajan por las ramblas de Barcelo­
na para darse cuenca de que no es­
tamos solos. La compañía estanca 
que por momentos resulta ago· 
biante. Las estatuas vivientes se 
multiplican ; los turistas son cada 
día más; los vendedores de barati· 
jas aumentan al mismo ritmo que 
crece el número de pateras que 
atraviesan el estrecho rebosando de 
inmigrantes ilegales. Cada día hay 
más gente que pide, c.;irujea, roba, 
malvive, yira, trafica o simplemen· 
te gasta su tiempo ¿libre? por las 
calles de las ciudades desarrolladas 
del mundo. En las otras, las tC!W'· 
mundistas, las de la miseria y d 
subdesarrollo, la calle es una pro­
longación normal de unas casas su· 
perpobladas que a veces, por no 
tener, no tienen ni siquiera puer· 
tas. 
La intimidad solitaria ha pasado J 

ser un lujo. Cien años atrás hubie­
ra sido imposible matar a varios 
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PO R DANTE BERTINI . 

CIEN AÑOJ ATRÁI HUBIERA JIDO IMPOJIBLE MATAR A VARIOJ MILE/ 
DE PERJONAJ TIRANDO ABAJO JÓLO DOJ EDIFICIOJ. JI HACE 20 
AÑOJA UN DEMENTE JE LE HUBIERA OCURRIDO ATRAVEJAR LAJ 

PEATONALEJ DE E/TA CIUDAD CON UN JUPERCAMIÓN DEJBOCADO, 
HUBIERA ARRAJADO JÓLO A UNAJ DECENAJ DE PAJEANTEJ DIJTRAÍ­
OOJ. HOY LO/ MUERTOJ JE CONTARÍAN POR CIENTO/, TAL VEZ MILE/. 

miles de personas cirando abajo só­
lo dos edificios. Y no hace falra ir 
ran lejos: si hace 20 años a un de­
mente cualquiera se le hubiera ocu­
rrido acravesar las calles peatonales 
de esca ciudad con un supercamión 
desbocado, hubiera arrasado sólo a 
unas decenas de paseantes discra1-
dos. Hoy los muercos se conrarían 
por cientos, cal ve:z. miles. 
Somos muchísimos, sí. Quizás de­
masiados. ¿De qué me sirve conta­
bilizar además a rodos aquellos que 
alguna vez han pisado esce planera? 
No necesico hacerlo para comar 
conciencia de que mi imporcancia 
es can relativa como la de una 
calabaza. Tampoco para reconocer 
en mi persona los raseros de aque­
llos primeros y míticos habirances 
desnudos, Adán y Eva Paradise. 
Reales desde su invención, escas 
personajes, can paradigmáticos co­
mo Ulises, Edipo, Holly Golighrly 
o Romeo y J ulic.:ca, nos enseñaron a 
ser humanos de la manera en que 
lo estamos siendo. Sabemos que, 
aburridos de deambular entre aca­
cias, cococeros y ombúes, de com­
partir espacio con papagayos, leo­
pardos y avestruces, la Eva y el 
Adán, can ignorantes como obliga­
damence heterosexuales, se harca­
ron muy pronto de mirarse a la ca­
ra sin tener ni saber qué decir y de­
cidieron invescigar las más que no­
tables diferencias de sus cuerpos. 

OPTICA FOTO 

WIDMER 

Acolondrados, inconscientes, defl­
nicivamence humanos, desafiaron 
con aquel acto las leyes del Supre­
mo, del más poderoso. Poco des­
pués, entregados sin remedio a la 
melancolía de tan descomunal pér­
dida, aquellos primeros habitantes 
de la tierra decidieron compartir el 
peso del irreparable pecado. Sin 
darse cuenca de lo que esraban ha­
ciendo, sin imaginar siquiera pala­
bras tan superpobladas como mul­
titud o especie, empezaron, casi 
alcgremence, a sumar personas. 
Dieron paso así a la familia, los 
clanes, las iglesias y los ejércitos; a 
los diseñadores, fabricantes, crafi­
cances y usuarios de armas; a los 
defensores de la descrucción y el 
terror; a los asesinos de árboles, 
ballenas, paisajes y pajariros; a los 
construcrores de edificios incómo­
dos, horrorosos, inhabitables y ca­
rísimos; a los que lucran con la en­
fermedad, la ignorancia y el dolor 
ajeno; a los que ensucian, avasa­
llan, maltratan y torturan; a gente, 
en fin , can incracable y molesca co­
mo mis vecinos del cercer piso. 
¿Y Picasso, Alan Wam, Cole Por­
cer, Mozarc, Borges?, me dirán al­
gunos. Exiscíeron, sin ninguna du­
da. ¿Pero acaso no se craraba de ser 
relativo? /iJ. 1:.y 
Da.me Benini escritor argentino, acnial­
mcncc vi,•c en Barcelona, Espaiia 

Si el hombre y la mujer que fueron mis padres no hubiesen vivido yo no existi­
ría. Y si yo soy 1, mis padres fueron 2, mis abuelos 4, mis bis abuelos 8, mis 
tartarabuelos 16 y así (duplicándose) sucesivamente. Si hacemos esta misma 
cuenta hasta llegar al año 100.000 AC en que apareció el hombre sobre la tie­
rra; y suponemos que vivieron un promedio de 4 generaciones cada 100 años, 
lqué cifra da? O: lCuántas personas necesariamente debieron vivir en los 
100.000 años que lleva el hombre sobre la tierra, para que yo exista? 

7 4 años de experiencia 
, ANTEOJOS RECETADOS 
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Relato POR OSCAR LUVIANO. 

Todos los aniinales 11ii1e1
4

tos 
e duardo Casey, el fundador de Venado 
Tuerro, eligió para nombrar a su ciudad, que 
por enronces sólo era un fortín en los parajes 
del Hinojo, la figura de un venadito parcial­
mente cegado por una flecha indígena. Cada 
ve1. que el venado aparecía cerca de los muros 
de la forriflcación, era signo inequívoco de la 
presencia del enemigo. Esros providenciales 
anuncios, a la larga, significaron la victoria y 
el esrablecimienro de un nücleo de población 
que en el siglo siguience inrenró, infructuosa­
mente, cambiar su nombre a los de Villa Pal­
mira y Ciudad Casey. 

Gracias al fracaso de esra iniciarivas, la ciudad 
posee la estatua del prócer más popular enrre 
los niños de la pampa. AJ menos es el único 
héroe nacional ergonomicamenre perfecto pa­
ra moneado. Costumbre que llevaría hace 
unos años al municipio a subir al venado de 
bronce a un pedestal más airo. 

El número de ciudades con nombres de ani­
males es injusramenre reducido, sin corres­
ponder con la tendencia histórica que riene el 
reino animal de intervenir positivamenre en la 
fundación o preservación d.e asentamientos 
urbanos y espíritus nacionalistas. A Venado 
Tuerco se suma Carcasonne, cuyo nombre es 
el equivalente francés de la palabra "chan­
cho". Serrara de una cirré francesa con un 
castillo en lo airo de una colina. Cuenta la le­
yenda que una de las mültiples hordas que 
asolaban a los galos durante el medioevo 
manruvo al castillo a un sitio tan prolongado 
que ranro sitiados como sitiadores se encon­
traron en medio de la hambruna. A los deses­
perados aldeanos no se les ocurrió mejor es­
traregia defensiva que arrojar al último cerdo 
que tenían para alimentarse por encima de las 
murallas. Los invasores, por esas cosas de la 
vida, comprendieron la metáfora instantánea-

rncnre -sus esfuerzos no habían sido su ficien­
tes ni para minar la abundancia en el interior, 
y desmoralizados, se fueron con sus arieres a 
orra parre. Pese al innegable mériro en la re­
solución de la batalla, la plaza de la cirré no 
dedica escarna alguna al anónimo cerdito. 
Eso sí: hay un McDonald' s. 

En alguna parre del desierco de Sonora, en 
México, hay un pueblo llamado Perros Bra­
vos, y en la meseta central hay una capital Le­
ón. Pese a las posibilidades narrativas de am­
bos toponimios, no se inspiran en ningún 
animalito heroico o legendario, aunque po­
dría apostar mi gato a que alguno tuvo que 
ver con la génesis de estas poblaciones. Me 
gusta verlas, en todo caso, como una forma 
de reparar el robo que sufrieron el águila y la 
serpienre. 

Como se sabe, los aztecas dejarían la trashu­
mancia para fundar su imperio el día que ha­
llaran el emplazamiento reservado por sus ca­
prichosos dioses, un sirio marcado por una se­
ñal de minuciosa extravagancia: un águila que 
devoraba a una serpiente posada en un nopal. 
Lo hallaron en el valle del Anahuac, pero ni 
en Tenochtidan (Ciudad de los dioses) ni en 
Ciudad de México se ve homenaje o rasero de 
los legendarios contendientes. Ni del cactus. 
Quizá, sabedores de ello, el ave y el reptil eli­
gieron como sede de su última contienda un 
islote en el centro de un lago. A causa de ello, 
el Dimito Federal goza de una alegre sismo­
logía y de un hundimiento pantanoso que en 
algunas zonas alcanza los 20 centímetros 
anuales. Denrro de unos años, los chilangos 
disfrutarán de la primer catedral anfibia del 
mundo. 

Exagero, desde luego. Las razones de los ani­
males son claras y justas: hambre, preserva-

ción, reproducción. Por mucho que Oarío les 
dotase de buenos d iálogos, los motivos del lo­
bo no va n más allá. El venadito tuerto segura­
mente buscaba el alimento fácil de los colo­
nos, sin saber que al coincidir con un ataque 
fundaría su leyenda. El cerdo catapultado, se­
gún algunos historiadores, oculta el impío 
aunque efectivo lanzamiento de cadáveres con 
señales de la peste. ¿Cuántas águilas y cuántas 
serpientes pasaron de largo los hijos de Airlan 
anees de decidir que esas eran su águila, su 
serpiente y su nopal en un valle fértil y estra­

cégicamenre montañoso? 

Los motivos de los animales son los que el es­
pectador les da: Ahab ve en la blancura de 
Moby Dick lo que quiere ver, lo que necesita 
ver, lo que le justifica. El hijo de Sam, un ase­
sino serial que aterró a Nueva York en los 
ochenta, aseguraba que recibía las instruccio­
nes para sus crímenes de su perro -el susodi­
cho Sam .. 

Me agrada haber llegado a una ciudad con un 
nombre que es recuerdo y homenaje a un ani­
mal cuya suerte nadie sabe a ciencia cierta. 
Cuando veo la estatua del venadito, recuerdo 
al proragonisra de "Todos los animales peque­
ños", esa novela de cuico de Walker Hamil­
ron.T rata de un vagabundo cuyo rencor con· 
era la sociedad le lleva a vivir en el corazón 
del bosque. Ahí ejerce su odio recorriendo las 
carreteras para dar sepu lcura a los conejos, i.a­

rigüeyas, ardillas y todos los animales peque­
ños atro.pellados. Lo hace porque alguien de­
bería hacer eso por ellos, explica cuando al­
gún otro personaje le cuestiona. Y esa es la 
única expresión de nuestra rabia y nuestro 
odio que codos los an imales muertos deberían 
conocer. 

/¡ Ly 

Silvina Kovacevich 
La comunicación no tiene límites 
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MUTUA 
La Tarjeta de 

Nuestra Gente 
Solicite Su Tarjeta Sin Cargo Al Teléfono: 0800·8886440 

,,.,----- - -­..-------------~==---' 25 de Mayo 998 1 Tclcfax (03462) 436440 
E-mail :mutual@amvtcom.ar l 2600 Venado Tuerto 
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Centro de Compres 

Casey 7601 Teleíax: (03462) 436441- 427715. 421821 
E-mail: amvtdc@cnredes.com.ar 1 2600 Venado Tuerto 

\. \ 
\ \ 8 MutuelCerd 

ASOCIACIÓN MUTUAL 
DE VENADO TUERTO 

1 

25 de Mayo 998 1 Teldax (03462)436440 
linea sin cargo: 0800-8886440 

Turismo 

25 de Mayo 950 1 k leíax: (03462) 436457 • 429228 
E-mail: turismo@amvt.com.ar l 2600 Venado Tuerto 

6tidad 

La crisis energética en la Argentina es una realidad que nos afecta a todos. 
Más allá de las medidas que tomen las autoridades nacionales y provinciales, la Cooperativa Eléctrica 
de Venado Tuerto informa que tiene capacidad para generar la energía eléctrica faltante para cubrir 
la demanda de nuestra ciudad. 
Pero hay otros lugares del País que podrían verse afectados por reducciones y/o cortes en el suministro. 
Por eso, el uso racional de la electricidad no sólo es una cuestión de ahorro económico. 
Es una forma de ser solidarios con los sectores que más lo necesitan. 

• Recuerde que la heladera, la plancha y las estufas de cuarzo son los electrodomésticos que más consumen. 
• Desconecte los artefactos que no utilice. 
• Controle el buen estado y funcionamiento de sus electrodomésticos. 

Ahorrar energía nos beneficia a todos. 
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"Ningún analista puede renu~ciar a unir la subjetivfl'd con 
el horizonte social de su época" ~~- ' 
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Encuentros e Debates e Jornadas e Foros de lectura e T esti mon ios 

Consejo de Organización: 
Carlos Brück 

Ramiro Pérez Duhalde 
Stella Prado 

Ricardo Sánchez 

Malabia 2363, 15 "D", Ciudad de Buenos A·ires A t. , rgen ina 
Tel. (011) 4-833-3213 / www.proyectoalsur.org 


